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Entre 1856 y 1869 el Estado intentó levantar un catas-
tro general parcelario . Fue un ambicioso proyecto de es -
tadística territorial vinculado hasta 1866 al levantamien -
to del Mapa de España . Su realización supuso un gran
despliegue de medios económicos y humanos, fruto del
cual fue la creación de la Junta General de Estadística .
Si bien el catastro parcelario no llegó a completarse, lo s
trabajos emprendidos para su realización dieron lugar a
una rica producción cartográfica que constituyó la base
de futuros trabajos cartográficos del Instituto Geográfi-
co . El levantamiento del catastro contribuyó, de forma
decisiva, a la elaboración del mapa administrativo mu-
nicipal.

THE WORKS OF THE GENERAL STATISTICA L
COMMITTEE (1856-1870) IN THE TOPOGRAPHI-
CAL AND CADASTRAL FIELDS

Between 1856 and 1870 the Spanish State understoo k
the drawing up of a cadnstral survey. An ambitious pro-
ject it itself, it was, until 1866, tied in with doing a to-
pographical map of the country. The project required a
vast human and economic effort. To this end, the Junta
General de Estadística was created in 1861 to bring to-
gether under its aegis surveyors, geodesic experts and en -
gravers . Though the cadestic survey was itself abandoned ,
the effort that went into it gave rise to much cartographi c
output. This in turn was the foundation on which a fu-
ture .Instituto Geográfico' was to rise . The material gat-
hered for the general cadastral survey also went towards
the drawing up of city maps . 33

El catastro constituye un punto de encuentr o
entre los problemas fiscales y los de información
territorial ; entre geografia y política . Artola (1986 )
y Comín (1988) al analizar la evolución de la Ha-
cienda pública contemporánea han identificado Io s

fallos continuos de información catastral como uno
de los rasgos más característicos y perversos de
la fiscalidad en España . Tatjer (1988), Segura
(1988), Pro Ruiz (1989) y muchos otros han estu-
diado los avatares del catastro en el siglo XIX ,

subrayando su fracaso . ¿Por qué fracasó la forma-
ción de un catrastro parcelario? ¿Faltaron medio s

económicos para ello? ¿Fallaron los recursos hu -
manos? ¿Hubo errores en la dirección o en el di-
seño de la estadística territorial ?

En este artículo reexaminamos estas preguntas ,

apoyándonos en la abundante información genera -

da por la Comisión y la Junta General de Estadís-
tica a mediados del siglo Xix, un período clave en
los intentos de modernización de la Administración
pública . El trabajo consta de cinco secciones . La
primera da cuenta brevemente de los proyecto s
catastrales impulsados con anterioridad a la cons-
titución de la Comisión de Estadística General de l
Reino. La segunda intenta esclarecer el marco le -
gal del catastro y los vaivenes organizativos a qu e
se vio sometido entre 1856 y 1870 . En las seccio-
nes tercera y cuarta se analizan con cierto detalle
los recursos económicos y el personal emplead o
en las operaciones topográfico-catastrales . La úl -
tima sección describe el levantamiento catastral de
los municipios de la provincia de Madrid, distin-
guiendo las etapas del mismo, sus protagonistas y
la producción cartográfica a que dio lugar .
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1 . El catastro en perspectiva

Desde principios del XVIII los gobernantes ilus-
trados emprendieron por razones esencialmente
fiscales la ejecución de diferentes trabajos catas-
trales, como el Catastro de Cataluña, la Unica Con-
tribución o la Regalia de Aposento de Madrid . Su
realización dio lugar a la producción de una des -
igual pero interesante actividad cartográfica . Des -
de una perspectiva parcelaria hay que destacar los
planos de Madrid levantados entre 1750 y 1751, y
los pertenecientes a la Planimetría General de Ma-
drid trazados entre 1757 y 1767 con el fin de ra-
cionalizar el impuesto de aposentos, que era es-
pecífico de la Villa de Madrid 1 .

El objetivo de lograr un catastro parcelario, per -
seguido ya en 1749 por el Marqués de la Ensena-
da, fue planteado por diferentes gobiernos libera -
les ochocentistas . Así, el 25 de junio de 1822 la s
Cortes liberales aprobaron un decreto por el que
se encargaba al Secretario de la Gobernación de la
Península la formación de la Estadística y el Ca-
tastro del Reino . En dicho decreto se planteaba la
aspiración liberal de dotar al país de una buena es-
tadística territorial.

La falta de información sobre la riqueza territo-
rial de España a lo largo del siglo XIX fue, tal como
ha puesto de relieve el historiador M. Artola, u n
auténtico cuello de botella, que atenazó la política
hacendística ochocentista 2 . El levantamiento de
un catastro parcelario formaba parte, junto con la
recogida de estadísticas y el levantamiento de u n
mapa topográfico nacional, de un proyecto liberal
más amplio y ambicioso destinado a proporciona r
al Estado una información territorial precisa de la
que a mediados de siglo se carecía .

El levantamiento de un catastro parcelario cons-
tituía para una buena parte de los liberales un ins-
trumento básico sobre el que apoyar una polític a
fiscal más justa y eficiente. Los recursos fiscales
de la Hacienda española ochocentista fueron má s
bien magros y sus fuentes de ingresos estuvieron
basadas en el recurso a la deuda y en un sistema
impositivo bastante injusto : amillaramientos e im-
puesto de consumo . Estos constituyeron un gran
obstáculo para todas las políticas económicas de
modernización del país . Así, por ejemplo, entre
1855 y 1874 el déficit casi crónico de la Haciend a
española ochocentista fue creciendo de forma pro-
gresiva hasta representar en 1874 el 19 por 100
de los gastos del Estado 2 .

Cuando el 23 de mayo de 1845 el gobierno mo-
derado aprobó la Reforma Tributaria de Mon se

consagró a los amillaramientos como el principal
sistema de contribución territorial. Un año más
tarde, el 1846, el mismo Alejandro Mon creó una
Dirección Central de Estadística de la Riqueza, en-
cargada de la constitución de un registro de la pro-
piedad y la elaboración de un catastro . La falta de
dotación presupuestaria para llevar a efecto la rea-
lización del catastro lo dejó como un mero pro -
yecto 4 .

Dentro del sistema impositivo establecido por
los moderados en 1845 la contribución territoria l
representaba una parte sustancial de los ingreso s
recaudados por el Estado . Así, durante los diez
primeros años de su aplicación, es decir, entre
1845 y 1855, la contribución territorial fue la prin-
cipal fuente de ingresos, representando por térmi-
no medio el 25,1 por 100 del total 5 . La contribu-
ción gravaba especialmente Ia riqueza agraria, qu e
a pesar del alto nivel de ocultación se veía some -
tida a una mayor presión fiscal que los otros sec -
tores de la actividad económica .

El principal problema no radicaba, tal como ha
expuesto el economista Francisco Comín, en que
la presión fiscal establecida a partir de la Ley d e
Mon fuera muy alta : en 1860 representaba el 6, 5
por 100 de la renta nacional. Ocurría que los tri-
butos estaban distribuidos de una forma muy
desigual. La presión fiscal que soportaban la indus -
tria y el comercio representaba en conjunto sólo
un 25 por 100 de la que recaía sobre el sector agra -
rio 6 . Además, el sistema de amillaramientos, sos-
tenido por la falta de una buena información terri-
torial, permitía el fraude fiscal de los contribuyen-
tes con mayor influencia política y gravaba a los pe-
queños y medianos propietarios . Estos últimos ,
careciendo de tales influencias, se veían obligados
a pagar las cuotas impuestas por Hacienda. Cuo-
tas que debían de ser forzosamente arbitrarias,
puesto que no estaban basadas sobre un conoci-
miento racional de la riqueza territorial existente ,
sino que eran establecidas a partir de acuerdos de
carácter político entre la Hacienda central y los no-
tables locales y provinciales .

El propio gobierno moderado era sin duda cons -
ciente de las irregularidades que planteaba la si-
tuación. El 8 de agosto de 1848 desde el Ministe-
rio de Hacienda se ordenaba la creación de una s
Comisiones de Estadística de carácter provincial ,
que estaban encargadas de recoger informació n
sobre la riqueza territorial . Como consecuencia ,
desde principios de la década de 1850 la cartogra-
fia catastral recibió un cierto impulso .
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Fruto de las nuevas preocupaciones catastrales
de esta década fue el Plano geométrico e ignográ-

fico del término de Mataró, que acompañaba al ami-
llaramiento de esta ciudad y que fue levantado en
1851 por el arquitecto ingeniero de la «Comisió n
de Estadística» Joan Soler Mestres, en el que
consta el placet del Jefe Inspector de Estadística ' .
A este mismo arquitecto se atribuye el Plano geo-
métrico del término jurisdiccional del municipio de
Barcelona separado del término de la villa de Gra-

cia que antes estaban reunidos, también fechado en
1851 8 . Se trata de un plano parcelario realizado a
escala 1 :5.000, en el que aparece la parcelación nu -
merada del territorio extramuros del municipio d e
Barcelona . Otro plano parcelario es el del munici-
pio de Vacarisses, en la provincia de Barcelona, le-
vantado en 1854 según consta en el mismo por e l
agrimensor asociado a la «Comisión de Estadísti-
ca» Pedro Moreno y Ramírez . Este levantó ade -
más otros treinta y tres planos geométricos de di-
ferentes municipios de la provincia de Barcelona 9 .

Toda esta cartografia parcelaria, elaborada con
el apoyo de las comisiones de estadística, parece
indicar que los hacendistas moderados intentaron ,
en un principio, realizar el catastro parcelario si-
guiendo el modelo descentralizado que se había im -
puesto en la Francia de la Restauración . En los pri-
meros años de la Revolución, Gaspard-François d e
Prony intentó levantar un catastro parcelario uni -

forme, vinculado a la obra del mapa topográfico d e
Francia bajo una dirección descentralizada. Sin em-
bargo, una vez restaurada la monarquía se impuso
un proyecto catastral muy diferente . A partir de la
década de 1820, el catastro parcelario francés s e
fue realizando sin tener ninguna relación con el le-
vantamiento del mapa topográfico y de una form a
descentralizada, pues su ejecución fue una compe-
tencia específica de los departamentos . Aparte d e
la consiguiente pérdida de rigor en las mediciones ,
este modelo permitía una mayor fiscalización de los

catastros ejecutados por parte de los grandes pro-
pietarios y Ios notables locales .

A los pianos parcelarios trazados en diversos

municipios de la provincia de Barcelona se añadi ó
la realización de parcelarios urbanos . Una parte d e

dicha cartografia urbana partía de la Real Orden d e
25 de julio de 1846, que disponía la obligación d e

los ayuntamientos de crecido vecindario de levan -
tar en el plazo de un año planos geométricos a es -

cala 1 :1 .250 de sus respectivos municipios . Aun -
que dicha orden se incumplió de forma generaliza -

da y fue seguida de otras normativas, tal como lo

ha señalado Mercè Tatjer, algunos ayuntamiento s
con mayores recursos financieros, como Madrid o
Barcelona, emprendieron por su cuenta dicho le-
vantamiento 1

9

En el caso de Barcelona hay que señalar el de-
tallado plano parcelario levantado por el arquitect o
municipal Miquel Garriga i Roca . Sus trabajos par-
celarios, conocidos popularmente como cuartero-
nes, fueron presentados en 1861 a la Comisión Fa-
cultativa nombrada por el Ayuntamiento barcelo-
nés para examinar el proyecto de reforma interior
de la ciudad presentado por el mismo . Son unos
planos de carácter parcelario trazados a escala
1 :500 y 1 :250, que formaban parte de un proyec-
to cartográfico más ambicioso sobre Barcelona . S u
origen arranca de la mencionada orden de julio d e
1846 y de las Ordenanzas Municipales de Barce-
lona en noviembre de 1856, en las que se recono-
ce la necesidad de levantar un piano de alineacio-
nes, que permitiera fijar «definitivamente la suer -
te de la propiedad privada» 11 . Dichos planos par-
celarios constituían un instrumento urbanístico va -
lioso para la reforma interior de la ciudad .

La ciudad de Madrid contaria, a partir de la dé-
cada de 1860, con una rica y creciente cartografia
parcelaria. Una muestra de ello es el Plano catas-
tral del término de Madrid levantado en 1866 por
el arquitecto municipal Carlos Colubí hecho en pa-
pel vegetal y compuesto por 36 hojas a escala
1 :2 .000. Se trata de un parcelario de carácter fis -
cal y juridico, realizado por orden de la Junta Mu-
nicipal de Evaluación . Las 36 hojas en que está di-
vidido se corresponden a las 36 secciones del Re-
gistro de la Propiedad de Madrid 12. Es un docu-
mento catastral riguroso donde se especifica la
propiedad nominal de Ias fincas y su superficie e n
fanegas, celemines y estadales del marco real, se-
gún Orden de la Dirección General de Contribu-
ciones de 2 de julio de 1853 1

2

2 . Hacia un levantamiento general
del catastro

Hasta la constitución en 1856 por el Genera l
Narváez, hombre fuerte del partido moderado, d e
la Comisión de Estadística General del Reino, l a
cartografía parcelaria había sido realizada de forma
descentralizada, a partir de iniciativas locales . Des -
de entonces, la Administración central tomó a s u
cargo la dirección de los trabajos catastrales . Así,
en el Reglamento fundacional de 5 de noviembr e
de 1856 de la Comisión de Estadística General,

35
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institución dependiente de la Presidencia del Go-
bierno, ya se establecía que su sección cuarta es-
taría encargada, entre otras cuestiones, de los pla-
nos topográficos para su aplicación catastral.

Una de las primeras medidas adoptadas por la
Comisión fue recabar información sobre la realiza-
ción del catastro en otros países europeos . En fe-
brero de 1857, la Comisión pasó al Ministerio d e
la Guerra una memoria del Geómetra Jefe del Ca-
tastro de Francia Perret donde aparecen algunas
opiniones sobre su ejecución y conservación hasta
1845 . En dicha memoria se reconoce el hecho d e
que el catastro parcelario francés fue levantado co n
una finalidad estrictamente fiscal, y de forma des-
centralizada . Pero en opinión de Perret estos tra-
bajos debían ir ligados a los del levantamiento de l
Mapa Topográfico de Francia, por lo que aconse-
jaba a las autoridades españolas que el catastro
parcelario discurriera junto con el levantamiento
del Mapa de España 1 4

Según Miguel Alonso Baquer la Comisión de Es-
tadística General propuso a finales de 1856 que e l
Ministerio de la Guerra fuera el encargado de eje-
cutar los trabajos topográfico-catastrales 15. A raíz
de esta decisión, el 4 de febrero de 1857 se de-
cretó la formación de una Comisión encargada de
ejecutar esa tarea. Dicha Comisión estuvo com-
puesta y dirigida por militares, dependiendo direc-
tamente del Ministerio de la Guerra . Su dirección
fue encargada al Brigada Coronel de Ingenieros
Celestino del Piélago (1792-1880), que había sid o
Director del Depósito General Topográfico y qu e
entonces era vocal tanto de la Comisión de Esta -
dística General como de la Junta Directiva de la
Carta Geográfica de España .

El 15 de febrero de 1857 Celestino del Piélag o
presentó su plan de operaciones para llevar a cab o
los trabajos topográfico-catastrales . Cuatro días
más tarde éste era aprobado por la Junta Directi-
va de la Carta Geográfica. Se trata de un plan re-
dactado con la finalidad de orientar los trabajos to-
pográfico-catastrales, que debían emprenderse en
la provincia de Madnd. Después de rechazar e l
modelo catastral seguido en Francia, por su s
inexactitudes, Del Piélago manifestaba que «( . . . )
para conciliar la necesaria exactitud con la econo-
mía de tiempo me ha parecido lo más convenient e
hacer de una vez la triangulación de todo un par -
tido judicial, midiendo dos bases bastante distan -
tes entre sí, y haciendo partir de cada una los trián-
gulos hacia la otra, a fin de comprobar su exacti-
tud, y la del cálculo de los triángulos por su com-
paración recíproca» 16

Además, Del Piélago proponía que los trabajos
se empezaran en el partido judicial de Getafe, pue s
por su territorio pasa «la meridiana» del Observa -
torio Astronómico de Madrid . Según su opinión, la
mayor parte de los planos topográfico-catastrale s
debían levantarse a una escala 1 :5 .000 y excepcio-
nalmente a una escala 1 :2 .000 . Para realizar di-
chos trabajos se formarían nueve brigadas topo-
gráfico-catastrales, que agruparían un total de 1 8
oficiales y 36 soldados . Dos de dichas brigadas es-
tarían destinadas al partido de Getafe para medir
dos bases, y otras dos brigadas estarían encarga -
das de la triangulación de todo el territorio judicial .
Las otras cinco restantes trabajarían en la demar-
cación de los límites de los 24 municipios de dicho
partido. Por su parte, Celestino del Piélago con-
taría con la ayuda de dos escribientes y dos
ordenanzas 17.

Estas brigadas topográfico-catastrales trabaja -
ron hasta 1860 bajo la autoridad del Ministerio de
la Guerra. Las razones para explicar el carácter
militar de estos primeros trabajos catastrales no
resultan fáciles de determinar. En primer lugar ,
existe la interpretación, bastante plausible, de que
se utilizó al Ejército porque, además de contar con
suficiente preparación técnica, disponía de sufi -
cientes medios humanos (personal de tropa y ofi-
ciales) para llevarlos a término con un costo rela-
tivamente bajo . Ahora bien, esta interpretación no
resuelve todos los interrogantes, pues la utiliza-
ción del Ejército por parte de los moderados tam-
bién podría responder a la voluntad de éstos por
controlar de una foma muy directa todo lo relativo
a una cuestión civil tan conflictiva como era el le-
vantamiento de un catastro parcelario .

A partir de 1860 Ios trabajos topográfico-catas -
trales pasaron a depender directamente de la Co -
misión de Estadística General, institución que a
partir de la llegada del liberal O 'Donnell al poder
en junio de 1858 fue adquiriendo mayores compe-
tencias estadísticas y cartográficas. Otro hecho im-
portante que hay que tener en cuenta para enten-
der la nueva orientación que irían adoptando los
trabajos catastrales fue la incorporación en abril de
1858 del geógrafo Francisco Coello (1822-1898 )
como vocal de la Comisión de Estadística General .
Ese mismo ano Francisco Coello planteó en el seno
de la citada Comisión la necesidad de unificar «en
un solo centro oficial ( . . .) todos los trabajos geo-
gráficos realizados en las distintas dependencia s
ministeriales y la medición parcelaria del terri-
torio, 18 .

CIUDAD Y TERRITORIO / 94 1992



Una primera consecuencia de la nueva polític a
cartográfica emprendida por los liberales fue la
aprobación el 21 de octubre de 1858 de un Real
Decreto, por el que se proponía a la Comisión d e
Estadística la determinación de los medios má s
idóneos para levantar el mapa topográfico y el ca-
tastro parcelario . La culminación de los nuevos
proyectos reformistas fue la aprobación po r
O'Donnell el 5 de junio de 1859 de la Ley de Me-
dición del Territorio, que entre otros objetivos car-
tográficos planteaba la necesidad de levantar el ca-
tastro parcelario del país .

El desarrollo de dicha Ley permitió la creació n
el 13 de noviembre de 1859 de la Escuela Práctica
de Ayudantes o topógrafos dedicada a la formación
del Cuerpo de Ayudantes, del Cuerpo de Portami-
ras aventajados o parceladores, y los portamiras o
peones dedicados a trabajos auxiliares de campo .
Todos estos cuerpos constituirfan el personal d e
las brigadas topográficas civiles, que desde media-
dos de 1860 trabajarfan activamente en la provin -
cia de Madrid, sustituyendo a las brigadas milita-
res . Durante este periodo se iniciaron las prime-
ras mediciones parcelarias realizadas por concesio-
narios privados .

Como consecuencia del nuevo ímpetu imprimi-
do por la Unión Liberal a los trabajadores estadís-
ticos el 21 de abril de 1861 O ' Donnell aprobó me-
diante un Real Decreto la creación de la Junta Ge-
neral de Estadística, que sustituta a la Comisión d e
Estadística. En su artículo 5 ." se establecía que
correspondía a la Junta General <<la medición y des-
cripción del territorio español, para la formació n
del catastro de la riqueza pública» . La Junta Gene-
ral estaba organizada en dos grandes Secciones, la
geográfica y la estadística, que agrupaban cinco Di-
recciones diferentes . Una de éstas era la Direc-
ción de Operaciones Topográfico-Catastrales, que
fue confiada a Francisco Coello . Era responsabili-
dad de esta Dirección el levantamiento de los pla-
nos parcelarios, la triangulación de tercer orden y
la Escuela Práctica de Ayudantes.

A mediados de 1861 Coello redactó un proyec-
to de reglamento de la Dirección de Operacione s
Topográfico-Catastrales, que no consiguió se r
aprobado hasta agosto de 1865 . Se trata de la pie-
za legislativa básica del catastro parcelario . En el
preámbulo justificativo Coello defiende, al igual que
Del Piélago, la necesidad de que la empresa del
mapa topográfico y la del catastro parcelario, qu e
en la mayor parte de los países europeos habían
discurrido por separado, fueran en España fruto de

un proyecto común y coordinado. Un primer pas o
hacia la coordinación de los trabajos geodésicos y
los topográficos fue la creación por una Real Or -
den de 1 de agosto de 1864 de tres distritos geo-
désico-catastrales, estando al frente de uno de
ellos el ingeniero militar Carlos Ibáñez . La publi-
cación del Reglamento de 5 de agosto de 1865 in-
sistía sobre esa misma idea .

Los trabajos geodésico-catastrales fueron inicia-
dos sólo en dos de los tres distritos (Baleares, Ali -
cante, Valencia y Castellón, primer distrito ; Ala -
va, Vizcaya y Guipúzcoa, segundo distrito), que -
dando en suspenso las operaciones del tercer dis-
trito (Gerona, Barcelona) . El primer distrito diri-
gido por Carlos Ibáñez tenía como misión la co-
nexión entre tres tipos de operaciones: 1 .' Enlace
geodésico de las Islas Baleares con la península .
2 .' Triangulaciones locales en cada una de las is -
las, con el único fm de situar suficiente número d e
puntos geodésicos a que se pudiese referir la to-
pografía ; y 3 .' Planos topográfico- parcelarios 19 .

Lo cierto es que sólo quedó terminada la segunda
parte de las operaciones, pues «ni siquiera se di o
principio a la tercera, porque a los diecisiete me -
ses y antes de que llegase el momento de comen-
zarla, había sufrido el servicio profunda modifica-
ción, que llevó consigo la suspensión de las ope-
raciones que en el distrito se ejecutaban y la reti-
rada de todo el personal . L0 .

En el segundo de los distritos, las operaciones
no estuvieron mejor definidas, prevaleciendo las
operaciones geodésicas sobre las topográfico-par-
celarias . En los dos años de funcionamiento de es-
tos distritos se acabaron los tres niveles de la re d
geodésica, además de la determinación de los pe-
rímetros municipales de Motrico, Elgóibar, Eibar ,
Elgueta y Elorrio en Guipúzcoa y parte del d e
Mondragón en Vizcaya. De hecho, estos distritos
geodésico-castastrales tenían a su cargo una com-
plicada tarea y unos recursos escasos . Para el pri-
mer distrito se destinaron, además de su Direc-
tor, siete Ayudantes de operaciones geográficas ,
un Ayudante práctico, tres Portamiras y treinta y
dos Auxiliares de tropa . Junto a este personal hay
que hacer notar las diez brigadas geodésicas qu e
funcionaron en la campana de 1866 . La organiza-
ción en distritos quedó resuelta por la Real Orden
de 30 de agosto de 1866, debido al traslado de los
trabajos geodésicos del Mapa de España al Depó-
sito de la Guerra, con todo el personal militar qu e
se ocupaba en ellos 21 .

La llegada del General Narváez al poder en sep-
tiembre de 1864 dio lugar a una primera reforma
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de la Junta General de Estadística . Las medida s
adoptadas entonces por Narváez afectaron a dife-

rentes partes de la Junta General, pero dejaron in-

tacta la organización y atribuciones cartográfica s
de la Dirección de Operaciones Topográfico-Catas-
trales . Durante este interregno moderado, e l
Cuerpo de Estado Mayor propuso la incorporació n
de los trabajos del Mapa de España al Depósito d e
la Guerra, separándolos de los parcelarios 22.

Con la vuelta del General O ' Donnell a la jefatu-
ra del gobierno en julio de 1865 se produjo otra
reorganización de la Junta General de Estadística .
Mediante un Real Decreto de 15 de julio de 186 5
O ' Donnell dividió la Junta en dos grandes Direccio-
nes Generales, la de Operaciones Geográficas y la
de Estadística . El reglamento organizador de la Di-
rección General de Operaciones Geográficas fu e
aprobado el 14 de agosto de ese mismo año . Coe-
llo fue nombrado responsable de la nueva Direc-
ción General, que venía a aglutinar en un único
centro las desaparecidas Direcciones de Operacio-
nes Geodésicas, Topográfico-Catastrales y Espe-
ciales . Esta reorganización representaba un triun-
fo claro del proyecto cartográfico propuesto po r
Francisco Coello, puesto que, por primera vez, los
trabajos geodésicos y los catastrales pasaban a de-
pender de una misma Dirección .

El buen ritmo de trabajo que Coello había con-
seguido imprimir a los trabajos topográfico-catas-
trales, que se estaban efectuando en la provinci a
de Madrid, permitió poner al descubierto a princi-
pios de 1866 la enorme ocultación de la riqueza
territorial . Así, según datos ofrecidos en mayo de
1866 por la Junta General de Estadística, «( . . .) l a
comparación hecha entre los datos catastrales ve-
rificados hasta el día en 133 municipios de la pro-
vincia de Madrid y los que ofrecen los amillara-
mientos de los mismos, se observa una ocultació n
media del 54 por 100 de la superficie total, la cua l
pasa de este tipo y llega al 56 por 100, si se exa-
minan solamente los terrenos destinados a culti-
vos de más producto ( . . .) a 23 .

Frente a la magnitud del fraude fiscal detecta-
do, O'Donnell aprobó el 12 de mayo de 1866 una
Real Orden por la que se encargaba a la Dirección
General de Operaciones Geográficas la puesta en
marcha de una serie de tareas cartográficas . En
primer lugar, se ordenaba el levantamiento de lo s
planos de perímetros de todos los municipios pe-
ninsulares . En segundo lugar, que al efectuarse di -
cho trabajo se reconociesen los límites naturale s
del territorio para poder mejorar la división terri -

torial existente . En tercer lugar, que para ejecu-
tar estas operaciones se prescindiese de alguno s
de los trámites establecidos en el Reglamento Ge-
neral de Operaciones Topográfico-Catastrale s
aprobado en agosto de 1865, puesto que el levan-
tamiento de los perímetros municipales tenía que
hacerse como si fuera un simple avance topográ-
fico . Y, por último, que a esta labor se destinas e
todo el personal de la Dirección General de Ope -
raciones Geográficas que fuera posible . Ese mis -
mo año, con la delimitación de los perímetros ju-
diciales de San Martín de Valdeiglesias y Torrela-
guna quedaba completada esta labor en la provin-
cia de Madrid, mientras que continuaban en las
provincias de Guadalajara, Cuenca y Toledo (ver
cuadro 1) 24 . Un primer resultado cartográfico fue

CUADRO 1 . DETERMINACIÓN DE PERÍMETRO S
DE TÉRMINOS MUNICIPALE S

Partido Judicial Provincia
Número de
términos

municipales

Superfici e
en H a

Atienza	 Guadalajara 65 127.38 0
Brihuega	 Guadalajara 49 101 .19 5
Cifuentes	 Guadalajara 34 83 .35 0
Escalona	 Toledo 18 93 .91 7
Guadalajara	 Guadalajara 32 78 .60 7
Huete	 Cuenca 31 133 .32 1
Illescas	 Toledo 27 80 .87 7
Priego	 Cuenca 28 86 .728
Puente del Ar -

zobispo	 Toledo 23 171 .12 1
Sigüenza	 Guadalajara 70 108 .272
Talavera de l a

Reina	 Toledo 36 180 .609
Tamajón	 Guadalajara 48 130 .825
Tarancón	 Cuenca 22 131 .635
Torrijos	 Toledo 26 95 .866

TOTAL	 511 L610.903

Fuente : Dirección General de Estadística, 1870 .

el Mapa de Perímetros de los términos municipales
de la provincia de Madrid, publicado en 1866 po r
la Junta General de Estadística . Este fue el prime r
mapa de ámbito provincial donde se representa
la superficie real de cada municipio, a escala
1 :400 .000 .

Se trataba de un plan encaminado a reducir e l
fraude fiscal institucionalizado en el sistema de
amillaramientos, pero no pudo ponerse en prácti-
ca porque el 10 de julio de 1866 Narváez volveria
a tomar por última vez el poder . Este procedió e l
31 de julio de 1866 a efectuar una profunda refor-
ma de la Junta : se suprimió la Dirección General
de Operaciones Geográficas y se procedió a des -
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membrar el proyecto global de medición del terri -
torio . Una de las consecuencias fue la dimisión in -
mediata de Francisco Coello como responsable d e
los trabajos geográficos . El mismo Coello descri-
bió en 1876 esos cambios de la siguiente manera :

( . . .) estos trabajos se desorganizaron en 1866, y
después poco fue lo que se adelantó en ellos : des -
de antes de dicha fecha no avanzaban lo necesa-
rio por falta de medios, conociéndose la imposi-
bilidad de continuarlos en la escala debida C . .) .
El que esto dice, propuso diferentes veces qu e
se suspendieran, si no habían de ejecutarse co n
el desarrollo indispensable, para que no resulta -
ran excesivamente gravosos, y convencido de l a
imposibilidad de obtener recursos ; dispuso el re -
conocimiento ligero de los términos para la for-
mación de un avance catastral, ya que no era po-
sible llegar al conocimiento detallado y defi-
nitivo» 25 .

Este testimonio de Coello tiene una gran tras-
cendencia debido al reconocimiento público de lo s
obstáculos insalvables encontrados en la realiza-
ción del catastro parcelario . Frente a esa imposi-
bilidad de realizarlo tal como había proyectado e n
el Reglamento aprobado en 1865, Coello plante ó
la estrategia que adoptaría, tal como ya se ha se-
ñalado, la Junta en la Real Orden de 12 de may o
de 1866 al establecer como prioritario la medició n

de los perímetros municipales . De hecho, esta es-

trategia posibilista fue la que seguir a unos año s
más tarde el Instituto Geográfico .

A partir de esta nueva reforma moderada, l a
Junta asumía directamente las tareas encargadas a

las antiguas Direcciones, entonces transformada s
en Secciones . Ello rebajaría sensiblemente su ca-
tegoría administrativa y capacidad de maniobra .
El cargo de Coello fue ocupado por Angel Clavij o
en septiembre de 1866 y en noviembre del mis -
mo año por Eusebio Donoso Cortés . Por último ,
en el mes de febrero de 1868 accedió a la Jefa-
tura de la Sección de Trabajos Catastrales el Co-
ronel de Ingenieros José Almirante, antiguo Di -
rector de la Escuela de Operaciones Geográficas .
Para el catastro, estas medidas supusieron la re-
ducción de brigadas y recursos, así como la bús-
queda de otras alternativas para los trabajos to-
pográfico-parcelarios . Durante la última etapa d e
Narváez se empezaron a levantar planos en la s
capitales provinciales y grandes ciudades, as í
como en las posesiones del patrimonio estatal ,
que contaron con las ayudas de los respectivo s
municipios 2" . El resultado puede verse en e l
cuadro 2 .

Estos trabajos significaron un nuevo desvío d e
los recursos destinados inicialmente al catastro
parcelario de la provincia de Madrid. En concreto ,
se inició el parcelario urbano de Cartagena con l a
aprobación de su Ayuntamiento, que pagó sei s
peones para que auxiliasen al Director de los mis -
mos, Fulgencio Butigieg . Dichas operaciones se
suspendieron a finales de 1868, salvo en Cartage -
na y Soria, donde continuaron hasta mediados d e
1870 . El objetivo de esta medida fue concentrar
los esfuerzos en la finalización del catastro parce-
lario de los municipios madrileños L7 .

Con el inicio del Sexenio Democrático se efec-
tuaron nuevos cambios en la Junta General de Es -
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CUADRO 2 . TRABA os CATASTRALES Y DE PLANIMETRÍA URBANA REALIZADOS EN CIUDADES Y CAPITALES DE PROVINCIA

Inicio

	

Suspensión
trabajos

	

trabajos

Almería	 Diciembre 1866 Julio 1868

Cartagena	 Diciembre 1866 Agosto 1869

Granada	 Agosto 1867

	

Abril 1868

Murcia	 Enero 1867

	

Abril 1868

Soria	 Agosto 1867

	

Agosto 1869

Toledo	 Diciembre 1868

Resultado de las operacione s

1

	

2 3 4 5

	

6 7 8 9

C C C C

C C I I I I

C I

C C C C C C C

C C C C C C

Ciudade s

LEYENDA:

1 = Actas de deslinde. 2 = Actas señalamiento de la propiedad . 3 = Triangulación . 4 = Pohgonación. 5 = Parcelación. 6 = Hojas kilométricas.

7 = Cédulas. 8 = Lista propietarios. 9 = Cálculo de superficies . C = Completa . I = Incompleta . - = Inexistente .

Fuente : Dirección General de Estadística, 1870.
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tadística . Así, los progresistas en el poder volvie-
ron a reunir los trabajos geodésicos y parcelarios ,
separados desde 1866 . El General Prim por la Ley
de 1 de julio de 1869 estableció una Dirección Ge-
neral de Estadística, dentro del organigrama de la
Presidencia del Consejo de Ministros, que hered ó
las competencias de la Junta General de Estadís-
tica. Esta última no desaparecía con la reorganiza-
ción, simplemente quedaba como un organism o
consultivo . La nueva Dirección nacía con la volun-
tad de elaborar y conservar el mapa topográfico
parcelario, y de levantar la Carta Geográfica . La
Dirección quedó dividida en dos subdirecciones : l a
de trabajos topográfico-parcelarios y censales y l a
de trabajos geodésicos y formación de carta geo-
gráfica .

El proyecto parcelario establecido por los nue -
vos directores progresistas, primero el literato e
historiador Víctor Balaguer (Dirección y Junta) y
después el ingeniero de montes Francisco García
Martino, reflejaba sensibles diferencias con el pro-
yecto catastral diseñado por Coello. Ambos direc-
tores progresistas dieron a los trabajos topográfi-
co-catastrales un carácter administrativo. De he-
cho, la intensa labor reorganizadora de este perío-
do no vio culminada su tarea debido a las indeci-
siones politicas a las que se vio sometida .

Con los hechos revolucionarios de septiembr e
de 1868 todavía recientes, el General Francisc o
Serrano sustituyó el 11 de octubre de la Vicepre-
sidencia de la Junta a José de Zaragoza por José
Emilio de Santos, que había sido la mano derecha
de O'Donnell. Pocas semanas más tarde, el 28 de
noviembre, dimitió el Coronel José Almirante
como Jefe de la Sección Catastral de la Junta, sien -
do sustituido por el Ingeniero Jefe Francisco Gar -
cía Martino. Este último fue nombrado el 1 de ju-
lio de 1869 Subdirector Segundo Jefe de la Direc-
ción General de Estadística y Secretario de la Jun-
ta, además de Jefe de la Sección de Estadística y
Catastro. El nombramiento de José Emilio de San-
tos como Intendente General electo de la Isla de
Cuba produjo otro cambio, pues éste fue sustitui-
do por Víctor Balaguer, quien además asumió e l
19 de julio de 1869 la jefatura de la Dirección Ge-
neral de Estadística.

La complejidad de relaciones entre la antigu a
Junta General de Estadística, meramente consul-
tiva, y la nueva Dirección provocó la separación d e
los cargos de las mismas, reunidos en la person a
de Víctor Balaguer. El 19 de diciembre de 1869
éste dimitió del cargo de Director General de Es -

tadística, quedando únicamente como Vicepresi-
dente de la Junta . Pocos meses antes empezó a
ocupar cargos el Coronel de Ingenieros Carlos Ibá-
ñez . Este geodesta fue nombrado el 15 de marz o
de 1869 vocal de la Junta . Algunos meses más tar-
de, el 7 de enero de 1870 fue nombrado Subdirec-
tor de Trabajos Geodésicos de la Dirección Gene-
ral de Estadística. No acabó aquí la asunción de
competencias por Carlos Ibáñez, puesto que en lo s
últimos días de enero de 1870 se fraguó una re-
forma trascendental para el futuro del catastro y
de los trabajos cartográficos en general . Ese día
los diputados a Cortes decidieron que el »ramo de
Estadística» debía pasar a depender del Ministerio
de Fomento, que dirigía José Echegaray.

El 26 de abril de 1870 Francisco García Marti -
no dimitió de sus cargos al frente de la Dirección
General de Estadística y de Subdirector Segund o
Jefe, siendo sustituido por el diputado Francisc o
Javier Moya y Fernández, que dirigió la institució n
hasta la creación en septiembre de ese mismo añ o
del Instituto Geográfico . Paralelamente Carlos Ibá-
ñez fue ascendido a Subdirector Segundo Jefe,
conservando su consideración militar y la Subdi-
rección de Trabajos Geodésicos, hasta que el 12
de septiembre de 1870 fue nombrado Jefe de Ad-
ministración de primera clase y Director del Insti-
tuto Geográfico .

Así pues, en la nueva etapa progresista existi ó
una decidida voluntad por recuperar los intenso s
trabajos de otras épocas y para ello se plantearon
diversos planes de operaciones, que fueron des-
baratados tempranamente. El primer plan genera l
de operaciones fue redactado el 25 de enero d e
1869 y aprobado por la Junta General de Estadís-
tica un mes después . Dicho plan proponía un or -
den de operaciones muy similar al planteado en el
Reglamento de 1865 : deslinde administrativo del
término municipal, designación de los límites de las
propiedades públicas y privadas, proyecto de trian-
gulación, observación y cálculo de la poligonación ,
hojas kilométricas con el parcelario rústico y urba-
no, cédulas parcelarias de las propiedades, lista de
propietarios, resúmenes de superficies, y una me-
moria general . Además, presentaba algunas nove-
dades, como la formación de dos atlas topográfi-
cos-parcelarios : uno por cada municipio y otro pro-
vincial. En otro orden de cuestiones, la relación de
los trabajos geodésicos con los catastrales queda-
ba reducida a la confección de hojas miriamétrica s
provinciales en escala 1 :20.000, basadas en los da -
tos de las triangulaciones 28 . Debido a que el Re -
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glamento de Operaciones Topográfico-Catastrale s
de 1865 dejaba claramente definido el carácte r
cambiante de la propiedad, en el plan de 1869 se
introdujo un apartado específico dedicado a la con-
servación del catastro .

Para ultimar el trabajo heredado de etapas an-
teriores se continuó la tarea de publicación de re-
sultados, llevándose a cabo la edición del parcela-
rio urbano del municipio de Madrid a escal a
1 :2 .000. A continuación, la Junta aprobó el 12 d e
junio de 1869 el proyecto para organizar el «Atla s
Parcelario de la Provincia de Madrid» . Y el 30 de
septiembre de 1870, pocos días después de haber-
se creado el Instituto Geográfico, fue sancionad o
el plan general para la triangulación topográfica y
levantamiento de planos . Este establecía, entre
otras operaciones geográficas, la medición de los
perímetros municipales y la determinación de la s
masas de cultivo cuya extensión excediese las die z
hectáreas . Aunque dicho plan significaba la renun-
cia a analizar el catastro parcelario diseñado po r
Coello, recogía la estrategia planteada por éste a
principios de 1866 de trazar los perímetros muni-
cipales . La aplicación de las nuevas directrices per-
mitió al Instituto Geográfico y Estadístico acaba r
dichas operaciones topográfico-catastrales en la s
provincias de Madrid, Cádiz, Córdoba y Sevilla ,
estando muy adelantados en Albacete, Jaén y Má-

laga, y empezados en Toledo y Guadalajara 29.

3 . Recursos económicos

Tal como se ha visto en el apartado anterior, l a
organización de los trabajos catastrales pasó por
numerosos avatares . A pesar de ello, se observa
una continuidad en su desarrollo, a través de la in-
versión económica y la política de personal. Los re-
cursos económicos destinados a la realización del
amplio proyecto de estadística y conocimiento
territorial de España dependieron de las dilaciones

políticas para emprender tal empresa y de las di-
ficultades de la misma Hacienda Pública . Un hecho

que se nos antoja ciertamente contradictorio a lo
largo del período analizado es la necesidad de eva-

luar la riqueza territorial de dos formas distintas,
duplicando- los esfuerzos y, claro está, Ios recur-

sos humanos y materiales . Si el catastro impulsa-

do desde la Comisión y la Junta General de Esta-

dística debía colaborar a modernizar las estructu-
ras económicas a través de un conocimiento deta-
llado de la propiedad, su desarrollo anduvo perdi-
do en ensayos y pruebas que, seguramente, no hi-

cieron más que preparar el terreno para la parali-
zación del proyecto .

Una de las razones esgrimidas por diferente s
autores para explicar el fracaso de estas iniciativa s
fue la falta de recursos económicos para llevarla s
a cabo . En las páginas siguientes vamos a intentar
dilucidar esta cuestión . En primer lugar, mostra -
remos la evolución del gasto en el conjunto de la
institución, para después enmarcar la importancia
de los trabajos topográfico-catastrales en el perío-
do analizado (1856-1870) .

3.1 . El gasto del proyecto «estadístico,,

Los gastos del servicio de Estadística desde
1856 hasta 1869 ascendieron a algo más de 15 mi-
llones de pesetas corrientes . De esa cifra el 57 por
100 estuvo destinada a mantener las operaciones
censales y de elaboración estrictamente estadísti-
ca; el 23 por 100 a la realización del catastro en la
provincia de Madrid ; el 15 por 100 al levantamien-
to geodésico del mapa topográfico nacional, y, po r
último, el 5 por 100 restante a las comisiones d e
los mapas geológico, forestales y reconocimientos
hidrológicos (figura 1) 30.

La evolución general del gasto nos muestra un
rápido crecimiento de los recursos económicos, li-
gado a la elaboración del Censo de Población de
1857, una de las primeras tareas de la Comisió n
de Estadística, que suponía la organización de de-
legados y comisiones de estadística por partidos ju-
diciales . En los años siguientes encontramos un
crecimiento sostenido debido a la desorganizació n
parcial de estas comisiones en 1858 . El apartad o
del gasto dedicado a las operaciones censales fu e
preponderante hasta el pleno desarrollo de la Ley

de Medición del Territorio en 1859. Esta división
inicial del gasto del servicio de Estadística no se
modificaría hasta el ejercicio de 1863-1864, una
vez acabadas las operaciones del segundo censo
de población. A partir de entonces, comenzaron a
canalizarse sumas importantes hacia la realización
del Mapa Geográfico de España (operaciones geo-
désicas), mapas geológico y forestal (operaciones
especiales) y el levantamiento del catastro parce-
lario (operaciones topográfico-catastrales) . Con la
desaparición, en el ejercicio 1866-1867, de los fon-
dos dedicados a la geodesia y a las operaciones es-
peciales la tendencia se invirtió claramente . En ese
momento, las operaciones del catastro doblaban ya
a los recursos estrictamente estadísticos, siguien-
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do una tendencia que permaneceria hasta el final

de este periodo .
Otro aspecto interesante es la desviación de l

gasto con respecto a las cantidades señaladas po r
los Presupuestos Generales del Estado. En nin-
gún periodo se superó lo presupuestado, inclus o
si sumarnos las cifras de los trabajos no dependien-
tes de la Presidencia. Más bien sucedió todo l o
contrario, puesto que fueron múltiples los recor-
tes y en años significativos no se completó el gas-
to señalado por las leyes . Para todo el período, el
gasto no llegó al 75 por 100 de lo presupuestado ,
quedando un 25 por 100 sin utilizar. Los periodos
con un mayor ajuste presupuestario fueron los
años 1859 y 1862-1866, coincidentes con una am-
pliación de las competencias de la Estadística
española.

El mayor volumen de los recursos gastados fue
a parar a las tareas estrictamente estadísticas
(censos, estadísticas, comisiones provinciales) ,
con un gasto del 81 por 100 sobre el total presu-
puestado . Las tareas del mapa y del catastro uti-
lizaron un 48 por 100, respectivamente, de los pre -
supuestos formados entre 1856 y 1869. De menor
relevancia es el 58 por 100 del gasto de las ope -
raciones especiales por su menor cuantía presu-
puestaria. Esta distribución y diferencia entre e l
presupuesto y el gasto nos lleva a algunas reflexio-
nes generales sobre el Servicio de Estadística. En
primer lugar, cabe preguntarse por qué no fue uti-
lizado el 25 por 100 del presupuesto de todas la s
operaciones emprendidas por la institución. Tal
vez aquí se puedan encontrar algunas de las res -
puestas formuladas al principio de este apartado ,
seguramente relacionadas con las vacilaciones de l
proyecto global . Otro aspecto que se deriva de es-
tas cifras viene a demostrar que el 52 por 100 de
los recursos económicos presupuestados para las
complejas operaciones de levantamiento del Map a
de España y para las controvertidas tareas del ca-
tastro no fueron utilizadas ni movilizadas (cua-
dro 3) .

3.2. Los costes del catastro

A continuación, vamos a analizar la composición ,
distribución y desviación de los recursos económi-
cos dedicados a la tarea catastral. Para ello, va -
mos a seguir la evolución de los trabajos y las eta -
pas de su desarrollo a partir de 1857 . Si, en con -
junto, la tendencia en los gastos para el servicio
de Estadística fue a la baja, los gastos para carto -

CUADRO 3 . CANTIDADES PRESUPUESTADAS Y GASTADAS
POR CONCEPTOS EN EL SERVICIO DE ESTADÍSTIC A

(1856-1869)

(En pesetas corrientes)

Conceptos del gasto Presupuestadas Gastadas

	

'70gasto

Operaciones geodési -
cas	 2 .830.675 1.378 .391 48

Operaciones topográfi -
co-catastrales	 6 .943.108 3.349 .420 48

Operaciones especia -
les. 1 .164.370 678 .016 58

Operaciones censales . 10 .726.649 8.689 .088 81

Fuente: Dirección General de Estadística, 1870, pp. 532-533 .

grafia y topografía catastral aumentaron sensible -
mente desde la propuesta de medición del territo-
rio en 1859, experimentando un declive hacia e l
año 1866, coincidiendo con un gran recorte presu-
puestario (véase figura 1), que separó las opera-
ciones geodésicas y dejó a la tarea catastral con
unos recursos económicos muy mermados . En la
etapa donde el gasto mayoritario se efectuaba en
las operaciones censales existió una gran correla-
ción entre los gastos del mapa geográfico y los de
catastro (véase figuras 2 y 3) . Aquellos trabajos
fueron los que más notaron los recortes globale s
del presupuesto de Estadística (1856-1865) . A par -
tir de 1866, podemos decir que la mayoría de los
recursos fueron a parar a las tareas del catastr o
parcelario de la provincia de Madrid, superando no
sólo a las operaciones censales, sino a las geodé-
sicas, ya incluidas estas últimas en otras partidas
del Ministerio de la Guerra .

En el conjunto de las operaciones emprendida s
por la Junta General de Estadística, el catastr o
tuvo un crecimiento sostenido, en contraposición
con el resto (véase figuras 3 y 4) . Incluso en los
últimos años, cuando en el Sexenio Democrátic o
se muestran claramente no sólo las dificultades ,
sino también las criticas sobre estas tareas, los re-
cursos no dejaron de aumentar. El último dato de
las figuras 3 y 4 refleja tan sólo el gasto en los tre s
primeros meses del presupuesto de 1869-1870
(con una cifra presupuestada anual de 767 .000 pe -
setas, más de 300.000 pesetas sobre la del ejer-
cicio anterior) .

Este análisis comparativo muestra que los re-
cursos económicos fueron elevados y que hay qu e
buscar otras causas para explicar las dificultade s
del trabajo catastral . En un principio, el plan d e
operaciones topográfico-catastrales diseñado po r
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Celestino del Piélago en 1857 ascendía a 70 .000
pesetas anuales para llevar a cabo los planos ca-
tastrales por masas de cultivo, aunque la libración
de las cantidades tardó en ser satisfecha .

Con la aprobación de la Ley de Medición del
Territorio se pusieron los cimientos para impulsar
los trabajos del catastro . En concreto, los recur-
sos económicos destinados a ese fm aumentaban
en el presupuesto de ese año hasta 750.000 pese -
tas y el doble para el siguiente año . Para entende r
la trascendencia de esta medida hay que comparar
estas cifras con los presupuestos de 1859 . Esta s
superaban incluso el cargo total de la Comisión d e
Estadística, que era de 875 .000 pesetas . En lo s
presupuestos de 1860, donde ya figuraban las pre -
tensiones de junio de 1859, las partidas más im -
portantes correspondían a los trabajos geográficos ,
que ascendían a un millón de pesetas, y a los par-
celarios con un total de 750 .000 pesetas . Un se-
gundo reajuste del presupuesto de gastos volvió a
rebajar las elevadas sumas señaladas en la Ley d e
5 de junio de 1859 . Sin embargo, los gastos no re-
flejaron esas previsiones, pues el gasto fue única -
mente de 135.152 pesetas en 1860, 148.734 pe -
setas en 1861 y 321.265 pesetas en 1862 .

Los trabajos de medición parcelaria vieron au -
mentada su asignación al finalizarse la Guerra d e
Africa, e incorporarse a sus antiguas tareas los Je-
fes y Oficiales, que habían trabajado en el mapa
geográfico, en el geológico y en la topografía ca-
tastral . En definitiva, durante el trienio 1860-186 3
las partidas presupuestadas aportaron cerca d e
tres millones de pesetas, de los cuales sólo fue uti-
lizado algo más de medio millón.

En los años siguientes hubo una correlación más
estrecha entre las cantidades presupuestadas y las
gastadas, aunque sobre una base presupuestaria
muy inferior . Ahora bien, es preciso establecer al-
gunas precisiones sobre la evolución de los recur-
sos económicos durante el periodo siguient e
1863-1869 . Así, en el presupuesto de 1863-1864
se produjo una sustancial rebaja en las cantidades
asignadas a las operaciones topográfico-catastrale s

que fueron de 989 .000 pesetas en 1862-1863 y de
445.000 pesetas en 1863-1864 . A pesar de ello, el
gasto llegó a los mismos niveles que en anos an-
teriores, siendo de 321 .000 pesetas en 1862-1863

y 350.000 pesetas en 1863-1864, fruto de un au-
mento de plantilla .

A pesar de estos recortes generales . tanto el
presupuesto como el gasto del catastro aumenta -
ron. La explicación a esta aparente contradicción

la encontramos en la aprobación por el Consejo de

Estado del Reglamento de Operaciones de Medició n
Parcelaria de 1865, y en la inclusión de diversa s
operaciones cartográficas en otras dependencia s
ministeriales (geodésicas primero, especiales un
tiempo más tarde), con lo que gran parte de los re -
cursos económicos de la Junta y de la Dirección
General de Estadística quedaron exclusivamente
para labores censales, estadísticas y catastrales .
Las medidas restrictivas de los moderados tuvie-
ron mayor influencia en la liquidación del proyecto
global de conocimiento geográfico de España dise-
ñado por Francisco Coello .

Durante el Sexenio Democrático, los recurso s
económicos aumentaron levemente durante el an o
1868-1869 y significativamente en 1869-1870. En
cambio, estas modificaciones no afectaron de for -
ma clara al capítulo de gastos . En general, existi ó
una escasa dotación de recursos para la institució n
estadística, dado el volumen de funcionarios qu e
había asumido . La escasez de recursos dificultó e n
gran manera el desarrollo de las tareas catastrales .

Una consecuencia de las vicisitudes económicas
fue la desaparición casi efectiva de la Escuela Es-
pecial de Trabajos Geográficos en 1866 . Con pos-
terioridad y por los mismos motivos las autorida-
des politicas progresistas decidieron suprimir algu-
nos elementos básicos para la elaboración y difu-
sión del catastro, como la litografía, las plazas de
delineantes y lo que había sobrevivido de la Es-
cuela del Catastro 31 . La orientación de la labor ca-
tastral desde el año 1866, casi exclusivamente d e
gabinete, estuvo relacionada con la falta de grati-
ficaciones de campo para topógrafos y auxiliares .

La conciencia de estas dificultades hizo que au -
mentaran significativamente las partidas para el ca-
tastro (435 .000 pesetas en el presupuesto de
1868-1869, 767 .000 pesetas en el de 1869-1870) .
Este presupuesto, último del periodo que analiza -
mos, incluía la organización de la Dirección Gene-
ral de Estadística, con la intención de dar «grande
impulso a las operaciones del Catastro», y valorar
la labor de los topógrafos, hasta entonces, se de -
cía, «recompensados con un sueldo tan mezquino
que apenas basta a cubrir las primeras necesida-
des de la vida» 32

Si éstas eran las intenciones oficiales, la reali-
dad politica iba por otro lado. En las sesiones de
Cortes de finales de enero de 1870, y cuando se
discutían los Presupuestos del Estado, aparecie-
ron claramente disensiones, no sólo en torno al
gasto en las tareas ,' estadísticas». sino también en
cuanto a su validez y utilidad . En concreto, en las
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sesiones de los días 25, 26 y 27 de enero de 187 0
se escucharon en el Congreso de los Diputados
opiniones contrapuestas, que iban desde suprimi r

el gasto de esa institución ligada directamente a la
Presidencia (moción rechazada) ; reducir su presu-
puesto (rechazada) ; devolver sus tareas al Minis-

terio de la Guerra (rechazada) ; o, por último, in-
cluirla en el Ministerio de Fomento (aprobada) 3 3

4. Personal y formación de Topógrafos

En este apartado vamos a abordar la politica de
selección y formación del personal encargado de l
levantamiento del catastro. En primer lugar, ex-
pondremos el número de funcionarios y emplea -
dos al servicio del proyecto estadístico español . A

continuación, señalaremos la composición de los
empleados encargados del catastro y, por último,
esbozaremos los aspectos relativos a la formación

de los futuros topógrafos .
La política de personal de una institución depen-

de en gran medida de dos factores : el presupues-
tario y el de los objetivos que se quieran conse-
guir . Por las cifras de funcionarios en 1856, añ o
de fundación de la Comisión de Estadística, podria-
mos pensar que ésta iba a convertirse en una ofi-
cina estatal, que elaborara informaciones de otra s
instancias oficiales . Más adelante, parecía que e l
objetivo perseguido era producir información . Así,

la confección del Censo de Población de 1857 su -
puso una gran movilización de recursos económi-
cos y humanos . Más de mil personas fueron dedi-
cadas a su elaboración, cifra que no volvería a ser
superada en ningún momento .

En líneas generales y hasta 1866 la sección má s
importante, en cuanto al volumen de personal em-
pleado, fue la de operaciones censales, seguida
después por la de operaciones geodésicas . Esta s i
tuación cambió a partir de 1866, cuando las ope -
raciones catastrales tomaron la primacía, superan-
do a todas las demás (ver figura 5) . Desde enton-
ces constituyeron el corazón de la Junta Genera l
de Estadística, debido tanto a la incorporación de
algunas operaciones a otros departamentos, como
al propio crecimiento de la sección catastral .

4.1 . El personal del catastro

En los primeros años fue escaso el personal em-
pleado en las operaciones topográfico-catastrale s
(ver figura 6) . Ese bajo nivel de contratación tenía

relación con las dudas e interrogantes planteados
en sus inicios por el proyecto catastral . Tal es así ,
que hasta el año 1862 no fueron superados clara -
mente los niveles de personal empleados en la Bri-
gada militar Topográfico-Catastral. A partir de esa
fecha, hay varios factores que explican su creci-
miento paulatino : por un lado, la incorporación de
las primeras promociones de Ayudantes, formado s
en la Escuela del Catastro, y, por otro, la decisió n
política de la misma Junta de no abordar el catas-
tro a través de la empresa privada . En relación con
este punto, se puede señalar que a partir del añ o
1863 fueron caducando las concesiones a empre-
sas y al mismo tiempo aumentaron los funcionario s
al servicio del Estado . Así, pues, hasta el Sexenio
Democrático, el personal empleado en el catastro
se incrementó significativamente .

La primera etapa del levantamiento del catastro
se inaugura en 1857 con la organización en el Mi-
nisterio de la Guerra de nueve brigadas, compues-
tas de dos oficiales y cuatro individuos de tropa
cada una, reclutadas entre los cuerpos facultativo s
del Ejército 34 Aunque éstos reclutaron el perso-

nal, no sin ciertas dificultades, la realidad fue que
las tareas emprendidas no eran muy ambiciosas .
Esta situación de indefinición perduró hasta la in-
tegración plena de los trabajos catastrales en la Co -
misión de Estadística a finales de 1859 . En el caso
francés parecidos trabajos requirieron hasta 3 9
empleados por Departamento, entre geómetras ,
delimitadores, trianguladores y conservadores del

Catastro 3 s

Esta primera etapa de ensayos conllevó tambié n
una política de promoción del personal bastante in-
definida. Los escasos empleados en tareas catas-
trales se limitaron a comprobar los trabajos ante-

riores de la Brigada Topográfico-Catastral y de la s
realizadas por los concesionarios, o a colaborar en
otros cometidos, fuera del ámbito catastral . La fal-
ta de buenos topógrafos fue modificándose prime -
ro a través de la contratación de personal subal-
terno, que fue acrecentando su importancia numé-
rica, y después de especialistas en determinadas
tareas como delineantes, grabadores, estampado-
res, auxiliares de litografía y fotógrafos .

En las diferentes categorias del escalafón encon-
tramos entre 1857 y 1860 a militares ; y en los años
siguientes a alumnos de la Escuela convertidos en
Ayudantes y Oficiales ; a personal formado por la s
empresas concesionarias, que fue reclutado poste-
riormente por la Junta, ya que ésta ofrecía mejo-
res perspectivas laborales 36, a personal subalter -
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no y especialistas, y, por último, personal ad-
ministrativo .

En la etapa militar hay que resaltar las dificulta -
des de reclutamiento puestas por los diferente s
cuerpos facultativos del Ejército, que ya habían he -
cho un esfuerzo en sus limitados escalafones par a
la organización de los trabajos geodésicos del Map a
Topográfico de España . Una vez aprobado en 185 7
el plan de operaciones de Celestino del Piélago ,
los oficiales y la tropa iniciaron los trabajos de for -
ma incompleta : sin el número de individuos pres-
crito por las disposiciones oficiales, con una dota-
ción de instrumentos muy limitada y con el objeti-
vo de iniciar unas prácticas del catastro, no el ca-
tastro en sí . A pesar de todas estas limitaciones ,
las Brigadas Topográfico-Catastrales realizaron
muchos de sus objetivos en un plazo relativamen-
te corto de tiempo .

Después de esta etapa, la Ley de Medición del
Territorio preveía entre otras cuestiones el repar-
to de trabajos entre especialistas y profesionales
diversos 37 . En concreto, los planos parcelario s
debían levantarse y comprobarse bajo la direcció n
de la Comisión de Estadística General del Reino ,
«por personas competentes, a las que se abona-
rán los trabajos que ejecutaren en proporción a la
extensión y condiciones de localidad» . Estos tra-
bajos, encargados a profesionales que no pertene-
cían a la Comisión, estaban sujetos a la inspecció n
y valoración de los geodestas militares . Asimismo ,
el Estado, a través de la Comisión, podía levanta r
planos parcelarios «utilizando los cuerpos faculta-
tivos de los diferentes ministerios» 38 . De esta
manera, las operaciones del levantamiento del ca-
tastro debían acometerse cuando «la organizació n
del personal adecuado permiti(era) establecer e l
orden con que debe procederse gradualmente e n
esta importante materia» 39 .

Para completar la labor de las empresas qu e
concurrieron a la elaboración del catastro, se or-
ganizaron cuerpos, en un principio «auxiliares» ,

formados en una Escuela Especial 40 . El destino

de los alumnos era cubrir las futuras plazas de ayu-
dantes, que, de momento, no constituían «carrera

o cuerpo especial», y que tenía como objetivo rea-
lizar las triangulaciones de tercer orden y compro-
baciones de los planos parcelarios . Estos futuros

topógrafos debían recibir un sueldo fijo y una re-
muneración eventual, según la cantidad de trabaj o

realizado .
La clase de Ayudantes del catastro pasó por di -

versas reorganizaciones . Durante el primer año

efectivo de vida de las operaciones catastrales l a
Comisión de Estadística preveía la siguiente inver-
siön en personal: ocho Jefes civiles y militares para
la triangulación de tercer orden, veinte Ayudante s
y un número indeterminado de peones . Estas pre-
visiones no se cumplieron, pues los primeros alum -
nos de la Escuela no fueron Ayudantes efectivo s
hasta el año 1862. La Ley de Medición del Territo-
rio establecía que antes de parcelar la propiedad
era necesario triangular el territorio, o sea, inicia r
el catastro después de la geodesia . Posteriormen-
te esta idea inicial fue modificada, abriéndose paso
otras iniciativas .

Otros cambios, como la reducción en 1861 de l
periodo de prácticas para los alumnos con objet o
de nombrar rápidamente Ayudantes, permitiero n
aumentar el personal de la Dirección de Operacio-
nes Topográfico-Catastrales entonces dirigida po r
Francisco Coello. Esta medida de reclutamiento
fue complementada con las sucesivas convocato-
rias a examen en la Escuela Especial, así como co n
la provisión de plazas de Jefes de Brigada de la mis-
ma Dirección .

A esa primera etapa de indefinición de compe-
tencias y hasta de profundos cambios en la selec-
ción del personal siguió otra donde fueron comple-
tándose los grandes enunciados de la medición de l
territorio. En primer lugar, en el mes de febrero
de 1862 quedó ultimado el Reglamento para las

operaciones de medición parcelaria, sometido a con-
sulta del Consejo de Estado el 1 de febrero de
1862 y aprobado por esta institución en 1865 4 1

En ese proyecto de Reglamento, los planos par-
celarios quedaban a cargo de los empleados y fa-
cultativos de la Dirección, «ya sea a sueldo y gra-
tificación fija, ya a sueldo fijo y gratificación even-

tual, arreglada al trabajo producido, ya también a
precios alzados por personas competentes, según
marca la ley» 42 .

En segundo término, también el 9 de abril de
ese mismo año se aprobó el Reglamento para la Di-
rección de Operaciones Topográfico-Catastrales 43

Este establecía las categorias del personal encar-
gado del levantamiento del catastro, divididos en
personal fijo y de campaña . Eran fijos el Director ,
el Subdirector, los Jefes de Negociado, los Oficia -
les, Auxiliares, Escribientes, Dibujantes, Profeso -
res y Alumnos de la Escuela, y los Conserjes, Por-
teros y Ordenanzas ; eran de campaña los Jefes de

Brigada, Ayudantes, Portamiras aventajados y or-
dinarios y los Peones fijos y de campo. Los fun-

cionarios superiores, Jefes de Negociado y los
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Auxiliares, provenían de la Hacienda Pública, y

fueron reconvertidos en Jefes de Brigada e Inspec-

tores Catastrales .
Los Ayudantes procedían del alumnado de la Es -

cuela del Catastro y constituían la base del futuro

cuerpo de topógrafos . En la Escuela del Catastro

los alumnos alcanzaban la condición de aspirantes ,

accediendo posteriormente a la clase de Ayudan -

tes segundos supernumerarios, segundos efecti-

vos y Ayudantes primeros, respectivamente 44 .
Con las sucesivas reorganizaciones de la Junta Ge-

neral de Estadística, la Escuela fue cambiando de
denominación. En 1861 se convirtió en Escuela de

Topografía Catastral ; en septiembre de 1865, en

Escuela Especial de Operaciones Geográficas, y

en agosto de 1866, en Escuela Especial del Catas-
tro . Con esa denominación siguió hasta su desapa-
rición en marzo de 1869, siendo sustituida por e l
sistema de oposición. Todos los apelativos men-

cionados hacían referencia al mismo objeto, que no
era otro que la formación del personal encargado
de levantar el catastro, no ligado a ninguna corpo-
ración profesional definida 45 . Este centro consti-
tuía una posibilidad de ascenso en el escalafón, no
sólo para los Ayudantes, sino también para lo s
auxiliares, conocidos como los Portamiras y Par-
celadores .

Los Ayudantes se formaban y organizaban den-
tro de la Junta . Ahora bien, una vez alcanzado es e
estatus también se subdividían en categorías y cla-
ses, que, en general, remitían a antigüedades dis-
tintas y, por lo mismo, a remuneraciones diferen-
tes . Desde 1863 las clases de Ayudantes eran d e
Ayudantes primeros, segundos y terceros, y s e
suprimió la clase de Jefes de Brigada, sustituida
por los Ayudantes primeros . En ese mismo año s e
empezó a combinar la antigüedad con la elección ,
aspecto muy discutido posteriormente, y que, sin
duda, tenía mucha relación con el sistema de pro -
moción adoptado en el Ejército. Esta clasificació n
empezó a ser efectiva en el ano 1865, variándos e
en 1869 cuando los anteriores Ayudantes pasaron
a denominarse Oficiales Facultativos, y la de Ayu-
dantes Prácticos para los antiguos Parceladores ,
que un ano más tarde serian convertidos en topó-
grafos y geómetras .

Por debajo de los nuevos Ayudantes se encon-
traban los Portamiras aventajados o Parceladores ,
organizados por el Reglamento de 30 de julio de
1863 y por una adición al mismo de 5 de febrer o
de 1864. Esta categoría constituyó una parte mu y
importante de individuos dedicados a la realización

del catastro, aunque muchas veces su situación es-
tuvo confusa entre el personal de Ayudantes, a
cuya categoria podían optar y los Portamiras pro-
piamente dichos (ver cuadro 4) . El resto de cate-
gorías estaba formado por Portamiras, Delinean-
tes, Peones, Grabadores y personal administrati-
vo . La contratación de Delineantes, Grabadores y
personal administrativo estaba adscrita a la libre
elección de la Dirección de Operaciones Topográ-
fico-Catastrales . En el caso de los Delineante s
este hecho fue decisivo : el 99 por 100 de los mis -
mos ingresaron por «libre provisión» de la Jun -

ta 46

Una vez expuesta la composición del personal
del catastro, se analizarán, a continuación, los cam-
bios que intentaron introducir los politicos progre-
sistas durante el Sexenio Democrático en lo refe-

rente a la política de contratación de personal . En
la denominada planta del personal facultativo de
Estadística, propuesta para el presupuesto del an o
1869-1870, aparecía un volumen de empleados
mucho mayor del finalmente aprobado y emplea -

do . En conjunto, este plan preveía una plantilla su-

perior a las mil personas, distribuidas de la siguien-
te manera: un Inspector, cuatro Ayudantes, Jefe s
de Negociado, 12 Ayudantes primeros, 13 Ayu-
dantes segundos, 14 Ayudantes terceros, 60 Ayu-
dantes cuartos, 300 Parceladores, 100 Portamiras,
600 Peones temporales (doscientos días) y un con-
serje conservador de instrumentos ; cuyo total as-
cendía concretamente a 1 .105 personas . El núme-
ro aprobado finalmente fue de 717 y los efectivos
realmente existentes el 31 de diciembre de 186 9
eran de 406 empleados 47 (ver cuadro 4) .

Las gratificaciones por los trabajos de campo de l
personal contratado llegaron a tener mucha inci-
dencia en el ritmo de trabajos emprendidos a par -
tir de 1857. En las épocas de pocos recursos es -
tas gratificaciones fueron sustraídas de fuentes di -
versas, como, por ejemplo, de las suprimidas pla-

zas de delineantes, grabadores o del estableci-
miento litográfico . Las dificultades presupuestarias
del periodo progresista también influyeron en la
desaparición de la sección de litografía, así com o
de los profesionales ligados a ésta 48.

Por último, tenemos que dejar constancia de al-
gunas consecuencias de la discontinua politica de
personal de la Junta primero y de la Dirección Ge-

neral de Estadística después . En particular, se
produjeron paralizaciones parciales o desviaciones
del proyecto inicial hacia otros objetivos no meno s
destacados. Entre éstos cabe resaltar la politica de
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CUADRO 4 . CATEGORÍA Y FUNCIONARIOS EMPLEADOS EN TRABAJOS PARCELARIOS Y CATASTRALE S

Categorias 1857 1858 1859 1860 1861 1862-3 1863-4 1864-5 1865-6 1866-7 1867-8 1968-9 1869-70

Director/Jefe Sección	

Personal milita r

Subdirector Jefe Detall 	
Jefes de Distrito	
Jefes de Escuela	
Secretario Escuela	

1 1 1 1 1 1 1 1

Jefes Cuerpos Facultativos . 1 1 1
Oficiales	 18 2 19
Sargentos	 9 2 9
Soldados	 27 6 30
Escribientes	

Personal a sueldo fijo

Jefes Brigada/Insp .

	

catas -

2 1 2

tro	 4 4 1 1 1 1 1 1 4 4
Ayudantes/oficiales facult	 28 28 42 41 63 78 120 10 1
Alumnos Escuela Catastro . 31 31 16 25 50 74 46 24
Parcel./portamiras avent	 20 20 20 53 66 80 71 200
Portamiras	 16 16 20 20 35 25 50 30 25 100
Peones	 25 22 25
Delineantes	 3 6 11 11 10 13 12 9
Grabad . /estamp . /aux. li t	 9 4 1
Conserje conserv. instrum.

Personal administrativo

1 1 1 1 1

Ofic . /aux. /escrib . /porteros . 8 8 15 11 1 1

TOTAL	 58 13 63 52 55 77 106 144 237 284 283 279 406

Fuente: Dirección General de Estadística y AGM Segovia. Elaboración propia.

despidos iniciada por la Administración moderad a
a partir de julio de 1866 . En el año 1867 se desti-
naron todas las vacantes de Estadística a Jefes y
Oficiales del Ejército en situación de reemplazo 49 .

Desde el inicio del Sexenio Democrático se in-
tentó volver a la situación anterior a 1866. Una de
las primeras disposiciones aprobadas por el Gene-
ral Francisco Serrano como Presidente del Conse-
jo de Ministros fue readmitir a los empleados de l
ramo de Estadística «que hubieran obtenido su s
plazas por examen, concurso u oposición y se ha-
llaran entonces cesantes« S0 . A estas reparaciones
siguieron otras reformas que afectaron a la promo-
ción personal de los empleados del catastro . La re-
glamentación vigente disponía desde 1863 una do-
ble fórmula en los ascensos : la antigüedad y la elec-
ción basada en el concurso de méritos y servicios .

La derogación de esta doble opción, que según lo s

politicos del Sexenio creaba «contrarios efectos »

a los deseados, y la adopción de la antigüedad ri-
gurosa dejó sin efecto los turnos de elección . Es-
tos cambios fueron complementados con otros ,
que establecían la fórmula de la oposición, una ve z
disuelta la Escuela, para ingresar en la clase de

Ayudantes y una nueva denominación de los em-
pleados del catastro a partir de agosto de 1869, de -
nominándose Oficiales facultativos de Estadística,
Ayudantes prácticos y Portamiras .

En enero de 1870 y a raíz de la discusión de lo s
presupuestos generales del Estado, los trabajos
estadísticos y catastrales pasaron al Ministerio de
Fomento . Ese mismo mes se convocaron las pri-
meras oposiciones a vacantes de Oficiales faculta-
tivos quintos dentro de Fomento 51 . El destino de
este personal fue formar la primera promoción d e
topógrafos del Instituto Geográfico . Esta polític a
de personal pone de relieve las dudas y dificulta -
des para llevar a cabo el catastro parcelario . Esa
tarea fiscalizadora de la propiedad debía empren-
derse con medios propios, una vez rechazados lo s
contratos externos . Las vacilaciones pueden com -
probarse tanto en la disparidad de criterios sobre
el catastro como en la utilización de su personal e n
tareas ajenas a éste . Así, por ejemplo, en el pe-
riodo 1860-1863 había más de diez Ayudantes y al-
gunos peones trabajando en las operaciones del
mapa forestal y geológico . Y entre 1863 y 1866 po-
demos encontrar cifras similares de empleados e n
tareas de medición geodésica .
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Para los que realizaban tareas catastrales s e
produjo una diferenciación entre los dedicados a ta -
reas de campo y los empleados en el gabinete .
Esta es una de las principales causas, que, junto a
las mínimas gratificaciones y sueldos, nos permi-
ten explicar los diferentes avatares del levanta -
miento del catastro parcelario. Hasta el año 1865
hay una orientación claramente decantada hacia los
trabajos de campo en los municipios madrileños . A
partir de ese ano y hasta 1869 la situación se in-
virtió, apareciendo unos porcentajes de funciona -
rios en tareas de gabinete superior al 40 por 100 .
Por último, en el año 1870 se produjo una correc-
ción de esta tendencia hacia las operaciones d e
campo 52 . La labor del levantamiento del catastro
no fue en algunos casos fácil para sus empleados ,
como lo pone de manifiesto el hecho de que algu-
nos de éstos tuvieran que llevar armas de fueg o
para realizar Ios trabajos de campo 53

5 . La obra catastral estatal
y las empresas concesionarias

Hasta aquí se han revisado los medios emplea -
dos para ejecutar el catastro parcelario . En el pre -
sente apartado abordaremos el conjunto de reali-
zaciones que se llevaron a cabo. En primer lugar ,
hay que distinguir entre los trabajos catastrales
efectuados por el personal de la Junta y los reali-
zados por empresas privadas concesionarias al ser -
vicio de la misma. También hay que señalar la gra n
diversidad de operaciones topográfico-catastrales
llevadas a cabo durante el periodo: parcelarios ur-
banos, catastro propiamente dicho, deslinde de I -
mites municipales, comprobación de amillaramien-
tos, así como las distintas etapas por las que pa-
saron los mismos .

De forma general, podemos establecer cuatro
etapas en la elaboración del catastro en los muni-
cipios de la provincia de Madrid . La primera arran-
ca en mayo de 1857 por personal militar . Este pe-
ríodo llega hasta la integración formal y efectiva d e
los trabajos del catastro en la Comisión de Esta -
dística General a finales de 1859. Se puede deno-
minar este periodo como el del catastro por ma -
sas de cultivo . La segunda etapa, que llega hasta
julio de 1866, representa la extensión de los tra-
bajos parcelarios a gran parte de la provincia d e
Madrid, hacia zonas no trabajadas en el periodo an-
terior, como el Valle del Henares, con un signifi-
cado especial desde un punto de vista de la pro -
piedad agraria, ya que era una zona que estaba ex -

perimentando una profunda transformación agra -
ria 51 . Este período es preciso considerarlo como
el del catastro parcelario o de señalamiento y des-
linde de la propiedad rústica y urbana, a través de
los trabajos propiamente del Estado o de empre-
sas concesionarias . Por su larga duración, en com-
paración con las otras etapas, constituye un con-
glomerado de situaciones derivadas del propio cre-
cimiento del proyecto de medición del territorio .

El tercer período tiene su inicio en agosto d e
1866, con la llegada de Narváez, y llega hasta sep-
tiembre de 1868 . Fue una etapa caracterizada por
una leve extensión de los trabajos hacia otras zo-
nas de la provincia de Madrid, sin continuidad cla-
ra con la etapa anterior y con una reorientación ha -
cia otro tipo de trabajos topográfico-catastrales ,
como por ejemplo el señalamiento de los límite s
municipales y la comprobación de amillaramientos .
Durante la última etapa, que va de octubre de 1868
a diciembre de 1869, se persiguieron grandes ob-
jetivos, como la ampliación y reorganización del
trabajo catastral. Sin embargo, en el corto periodo
de tiempo transcurrido, apenas una campana útil ,
los resultados obtenidos no fueron muy importan -
tes . No obstante, debemos destacar la preocupa-
ción por acabar de rellenar los huecos dejados por
etapas anteriores con el objetivo de finalizar el ca-
tastro parcelario de la provincia de Madrid .

Estas cuatro etapas llevadas a su concreción
municipal muestran una clara continuidad del levan-
tamiento topográfico-catastral en la provincia de
Madrid, tal como puede observarse en la figura 7 .
A lo largo de esos trece años las operaciones s e
extendieron a 137 municipios, o 123 si prescindi-
mos de Ios agregados a Madrid, sobre un total de
225 municipios para el ano 1870. Esto supone qu e
el 60 por 100 de los municipios madrileños fuero n
objeto de algún tipo de operaciones topográfico-ca-
tastrales . La extensión superficial de estas opera-
ciones fue muy importante . Así, esos 137 munici-
pios suman algo más de 600 .000 hectáreas, lo qu e
supone el 75 por 100 de la extensión provincia l
madrileña.

Además, hay que tener en cuenta que estas ci-
fras no incluyen la delimitación de los perímetro s
municipales de Madrid, Cuenca, Guadalajara y To-
ledo, ni las operaciones emprendidas en diverso s
núcleos urbanos de la península, trabajos que au-
mentarían su importancia global 55 . La extensión
de los trabajos fue más significativa en la segunda
etapa, siguiendo en importancia la última, la pri-
mera y la tercera . Concretamente, durante la pri-
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mera etapa las operaciones se extendieron al 25,4
por 100 de la superficie total estudiada y sobre e l
27 por 100 de los municipios reconocidos ; en la se-
gunda, la cifra llegó al 38,2 por 100 de la superfi-
cie y al 34 por 100 de los municipios ; en la terce-
ra, algo más del 8 por 100 de la superficie y el 10
por 100 de los municipios ; y la cuarta, 27,6 por
100 de la superficie y 27 por 100 de los municipios .

Los resultados expresados en el cuadro 5 re -
quieren algunos comentarios. Así, por ejemplo,
sorprende la extensa labor realizada durante la pri-
mera etapa con criterios no estrictamente parce-
larios, y con una gran escasez de medios econó-
micos y humanos . En la segunda etapa, la más ac-
tiva, se dio una gran impulso a la tarea catastral a
través del reclutamiento de personal propio y la
contratación de servicios a empresas particulares .
La tercera etapa muestra una regresión, a pesar
de trabajo de la etapa anterior. Se trata de una eta-
pa caracterizada por la labor de gabinete, en la que
apenas se emprendieron trabajos nuevos. La últi-
ma etapa se caracterizó por la reorganización y
reelaboración de los trabajos iniciados con anterio-
ridad. Además, se continuó con la edición del ca-
tastro parcelario de antiguos y nuevos municipios
catastrados .

Durante este periodo se puso especial énfasi s
en la comprobación de antiguos expedientes incoa-
dos anteriormente . En nuestra opinión, esto re-
presentó un esfuerzo suplementario para el catas-
tro . En una comparación entre los municipios ca-
tastrados por las brigadas militares, los concesio-
narios y el personal de la Junta, podemos encon-
trar repeticiones de trabajos, algunos de los cua-
les completados desde el principio . Ese es el caso ,
por ejemplo, de los términos de Pinto, Villaverde ,
Carabanchel Bajo, Alcorcón y Móstoles, termina-
dos en su totalidad y entregados en 1859, repeti-
dos por los concesionarios y los miembros de la
Junta General de Estadística . En otros casos, las

sucesivas etapas ultimaron muchos trabajos incom-
pletos, concluyendo, de esta manera, las operacio-
nes catastrales .

Del conjunto de 137 municipios donde existió
efectivamente alguna operación catastral, en 50 de
ellos fueron completados y en grado mucho meno r
editados en forma de mapas catastrales . La exten-
sión de éstos era de 210.028 hectáreas, es decir,
un 35 por 100 sobre el total de operaciones y un
26 por 100 del total provincial . Vale la pena seña-
lar la distribución geográfica de estos trabajos . Las
operaciones topográfico-parcelarias completadas
entre 1859 y 1870 están situadas en los alrededo-
res del municipio de Madrid y tienen unos ejes que
van desde Hoyo de Manzanares en el norte, hasta
Aranjuez en el sur, y Sevilla la Nueva y Villanueva
de la Cañada en el oeste, hasta la Vega del Hena-
res en su parte este .

Un análisis pormenorizado de dichos trabajo s
nos permite afirmar que, en su gran mayoria, los
municipios que hasta 1866 habían sido medidos por
las brigadas militares, el personal de la Junta y los
concesionarios fueron acabados . En la tercera eta-
pa apenas quedó completado un municipio, el d e
Villanueva de la Canada, y en la última no hubo
tiempo para finalizar la tarea comenzada, aunqu e
sí existió un esfuerzo notable por la difusión y pu-
blicación de los resultados .

5.1 . Los concesionarios del catastro

Entre 1860 y 1866, la Comisión de Estadístic a
General del Reino emprendió una política de ensa-
yos parcelarios, que aumentó el grado de variables

para el levantamiento del catastro. Estos ensayos
debían realizarse en cortas extensiones de terre-

no, para fijar «un límite de error mucho más pe-
queño que el adoptado en naciones que han ejecu-

tado trabajos análogos» 56 . Gran parte de estas

49

CUADRO 5. EXTENSIÓN DE LOS TRABAJOS TOPOGRÁFICO-CATASTRALES EN LA PROVINCIA DE MADRI D

Etapas Hectáreas % Núm. munie . %

1 .' Mayo 1857-diciembre 1859	 153.179 25,4 38 2 7
2.' Enero 1860-julio 1866	 229.851 38,2 47 34
3.' Agosto 1866-septiembre 1868	 52.265 8,6 15 10
4.' Octubre 1868-diciembre 1869 	 166.395 27,6 37 2 7

TOTALES	 601 .690 100,0 137 100

Extensión y número municipios Madrid (DGE)	 801 .459 22 5
Extensión y número municipios Madrid (CAM)	 802.790 178

Elaboración propia.
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pruebas fueron realizadas por empresas privadas .

Antes de la formulación de la Ley de Medición

del Territorio, la Comisión de Estadística había re-
cibido propuestas de personas y empresas para l a
elaboración del catastro . Según consta en el Anua -

rio Estadístico de España estas iniciativas tuvieron

como objetivo «probar los sistemas y la aptitud de

las personas que lo pretendieron : de esta suerte

seria fácil luego fijar el mínimum de error que de-
biera tolerarse en el levantamiento parcelario, y

apreciar el coste medio, comparando los resulta -

dos con los empleados de la Junta>, 5'.

Las propuestas y las concesiones variaron en-
tre ellas significativamente . Entre las primeras

empresas privadas destacó la de un agrimensor
que proponía completar el parcelario de Cataluñ a
a 6 reales por hectárea (8 reales/hectárea si eva-
luaba las fincas) . También se presentaron propues-
tas para otras provincias, como Toledo o Jaén, baj o
diferentes sistemas de financiación : municipal, es-
tatal y otras . Por último, otro gran grupo de pro -
puestas pretendían parcelar el conjunto del terri -
torio español, a través de la colaboración munici-
pal o del cobro del impuesto territorial . En gene-
ral, éstas eran sumamente optimistas, pues daba n
un plazo de finalización de los trabajos cercano a
la decena de años.

Con la promulgación de la Ley de 5 de junio d e
1859 aumentaron las propuestas privadas de par-
celación catastral . En diciembre de 1859 una so-
ciedad privada proponía un plazo de quince año s
para catastrar el territorio peninsular, al precio d e
8 reales por hectárea (2 reales más por parcela
rústica y 4 reales por la urbana), sin incluir curva s
de nivel, aunque sí las listas de propietarios . Otra
sociedad, en este caso francesa, afirmaba poder le-
vantar el catastro español en diez años, al preci o
de 9,5 reales/hectárea, con curvas de nivel, nive-
laciones y cédulas de propiedad . Al respecto, hay
que hacer notar que el periodo de tiempo a em-
plear era un aspecto muy importante, pues gran
parte de las críticas al catastro provenían de su
prolongación temporal . No acabaron aquí las pro-
puestas, ya que algunos profesionales incluso plan-
tearon la realización de la triangulación geodésica
de primer orden .

Ante estas propuestas la Comisión acordó e n
una sesión de 16 de febrero de 1860 no encarga r
a ninguna empresa particular la medición complet a
del territorio . Así, pues, el trabajo debía distribuir-
se entre todos los aspirantes «que reuniesen las
condiciones necesarias para confiarles tan delica -

das operaciones», aceptando, de }acto, la elabora-
ción del catastro, en su fase de ensayo, por parte
de empresas privadas o personas particulares no
ligadas a la Administración .

Las operaciones de estos futuros concesionarios
del catastro debían ejecutarse en el término com-
pleto de un municipio, próximo al de Madrid, acor-
dándose pagar por hectárea una cantidad más ele-
vada que las fijadas en las proposiciones . Las Ba -
ses de 29 de junio de 1860 58 determinaron los dis -
tintos acuerdos entre la Administración y los con -
cesionarios, hasta que el 8 de agosto de 1862 l a
Junta acordaba no otorgar más concesiones a par-
ticulares . En las Instrucciones o Bases para el le-
vantamiento del catastro por los concesionarios d e
29 de junio de 1860 aparecía una serie de norma s
reguladoras . Entre ellas hay que destacar el hecho
de que una concesión no comprometía a la Comi-
sión para que tuviese que aceptar trabajos poste-
riores ; que éstos debían realizarse en municipio s
con una extensión media de 3 .000 ó 4 .000 hectá-
reas, designados por la Comisión ; que el amojona -
miento debía ser realizado por personas ligadas a
la Administración ; y que ésta debía supervisar y
valorar los resultados finales, con objeto de apro-
barlos o rechazarlos . Esas mismas Instruccione s
establecían la entrega de los siguientes docu-
mentos :

1. Un croquis de la poligonación del término.
2. Un piano topográfico (no parcelario) de tod o

el término a escala 1 :20.000, con curvas de nivel
de 5 metros .

3. Planos parcelarios a escala 1 :5 .000 .
4. Planos de los pueblos o sus barrios 1 :1 .000

(con designación de manzanas y casas) .
5. Registro parcelario de las fincas rústicas y

urbanas con la lista alfabética de los dueños, cabi-
da y altura .

6. Los boletines de conformidad de los propie-
tarios, con los lindes parcelarios, dibujo que para
el caso de fincas urbanas tenía que ser en escala
1 :500 59.

Las Instrucciones de 29 de junio de 1860 tam-
bién abordaban la importante cuestión del grado d e
error tolerable en las mediciones, comprobados a
posteriori por los empleados de la Comisión . Los
trabajos, si se ajustaban a lo prescrito, debían se r
abonados al precio de coste declarado por el con-
cesionario, «siempre que no excediese de 16 rea-
les/hectárea» . Un año después, el 24 de mayo d e
1861, se establecieron otras condiciones para to-
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dos los concesionarios, que ampliaban levemente
las anteriores en cuanto a la uniformidad de la re -
presentación gráfica, así corno en los plazos de en-
trega y de pago b0 . Finalmente y como comple-
mento al Proyecto de Reglamento para la formació n
de los planos parcelarios de 1 de febrero de 1862
aparecían las Bases para la formación de los pla-

nos parcelarios por subasta, en las que figuraron
las condiciones generales para llevarlos a cabo .

El Proyecto de bases para la formación de planos
parcelarios por subasta aprobado por la Junta el 1
de febrero de 1862 establecía un tipo de concesio-
nes por lote y adjudicaciones en pública subasta ,
sobre superficies que podían oscilar entre 5 .000 y
30.000 hectáreas para cada año . Además, especi-
ficaba las características profesionales de los posi-
bles licitadores, ajustadas a la Ley de Medición de l
Territorio .

Estas normas y hases que regían las concesio-
nes parcelarias acabaron el 8 de agosto de 1862 ,
al decidir la Junta no hacer nuevas contratas . En
cuanto a los resultados de esta experiencia cabe
plantear algunos interrogantes . En primer lugar,
el de los plazos . Es difícil explicar por qué la Jun-

ta, que conocía las dificultades del levantamiento
del catastro, aplicó una política de plazos tan res-
trictiva . Así, el primer plazo para la presentación

de trabajos expiraba el 1 de noviembre de 1860,
fecha en la cual ningún concesionario hizo entrega
de resultado alguno . Después se prorrogó el plazo
hasta mayo de 1861, autorizándose la presentación
de trabajos parciales y nuevas concesiones . Una
nueva prórroga permitió aprobar algunos trabajo s
catastrales, reconociendo en algunos «notable per-
fección» .

Pasando del campo de las intenciones al terre -
no del trabajo realizado, podemos decir que las
concesiones otorgadas entre julio de 1860 y julio
de 1863 se extendieron a un total de 15 empresa s
y profesionales privados tal como puede verse e n
el cuadro 6 . Los trabajos aceptados por la Junta
fueron pagados a un precio que osciló entre 14 y
16 reales/hectárea . La extensión superficial de es-
tas concesiones alcanzó 24 municipios, con 56 .883
hectáreas, de las cuales fueron rechazadas alg o
más de 17 .000 hectáreas .

La consideración y evaluación de estos trabajo s
catastrales fue diversa, a pesar del prestigio de al-
gunos de los concesionarios como el piamontés Ig-
nacio Porro o el español Joaquín Pérez de Rozas .
Una pequeña parte de los concesionarios obtuvo
nuevas concesiones, llegando a dar por terminad o
sus trabajos en el año 1866. Algunos de éstos, des -
pués de ser evaluados, fueron corregidos y final-

5 1
CUADRO 6 . CONCESIONARIOS DE LOS TRABAJOS TOPOGRAFICO-PARCELARIO S

Concesionario Término municipal Superficie
Fech a
de la

Entrega y
revisión

Resultado
de l aen Ha . concesión de trabajos concesió n

Asserretto, Marqués de	 Pinto 6 .598 17-VII-1860 - Caducada .
Bergues, T ., y Martí, A	 Chamartín 1 .398 22-IV-1862 Pagado a 4 ptas/Ha .
Idem	 Canillas 1 .341 Rechazados los trabajo s
Idem	 Canillejas 1 .021 - Rechazados los trabajo s
Blasco, Manuel	 Carabanchel Alto 2.504 16-VI-1861 Pagado a 4 ptas/Ha .
Idem	 Villaverde 2 .979 Rechazados los trabajo s
Bou y Madorrell, Antonio . Alameda 522 7-VIII-1861 16-II-1862 Pagado a 3,5 ptas/Ha .
Idem	 Velilla de San Antonio 1 .422 22-III-1863 27-IV-1864 Pagado a 3,5 ptas/Ha .
Brainerd Nebl, Eduardo	 Rejas 970 17-VI-1861 28-VII-1862 Pagado a 3,5 ptas/Ha.
Higgin, Eduardo	 Barajas 2 .935 17-II-1861 8-IX-1862 Pagado a 3,5 ptas/Ha .
Parra, E., y Reesach, J	 Hortaleza 1 .370 9-II-1861 22-VII-1863 Pagado a 4 ptas/Ha .
Partington, Guillermo	 Coslada 1 .122 20-VI-1861 21-VIII-1862 Pagado a 3,5 ptas/Ha .
Pascal, Luis	 Htímera 1 .824 6-II-1861 30-VII-1862 Pagado a 3,5 ptas/Ha .
Idem	 Mejorada del Campo 1 .775 24-I-1862 Rechazados los trabajo s
Pérez de Rozas, Joaquín	 Torrejón de Ardoz 2 .635 1-X-1860 1-V-1861 Rechazados los trabajo s
Porro, Ignacio	 Carabanchel Bajo 1 .310 1-I-1861 Rechazados los trabajo s
Quevedo, José Ruiz de 	 Valdemoro 6 .386 7-VII-1860 Pagado a 3,5 ptas/Ha .
Ramos de Pablo, Tomás	 Pozuelo de Alarcón 2 .405 10-II-1861 20-IV-1866 Pagado a 3,5 ptas/IIa .
Idem	 Boadilla 3 .978 - 17-V-1864 Pagado a 3,5 ptas/Ha .
Sala y Roca, Miguel	 Aravaca 1 .123 _4-1861 23-VI-1862 Pagado a 3,5 ptas/Ha .
Sanz . Hipólito	 Vicálvaro 4 .453 27-VII-1860 . . .-XII-1861 Pagado a 3,5 ptas/Ha .
Idem	 Rivas 1 .131 20-I-1863 23-VII-1863 Pagado a 3,5 ptas/Ha .
Idem	 Vaciamadrid 5 .681 27-VII-1863 4-V-1866 Pagado a 3,5 ptas/Ha .

Fuente : Dirección General de Estadística, 1870 .
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mente aprobados . En conjunto, fueron aceptado s

los trabajos catastrales realizados en 16 municipio s

y rechazados o en caducidad en otros siete . De en-

tre éstos, se originaron reclamaciones de indem-

nización, como las planteadas por el mismo Pére z

de Rozas o Teodoro Bergnes de las Casas 61 . La s
razones últimas para no renovar las concesiones u
otorgar nuevas fueron consecuencia del cambio d e

actitud originado a partir del año 1862, cuando l a
Junta caracterizó el catastro como una empresa es-

tatal, rectificando así las primeras intenciones .
La adjudicación del levantamiento parcelario a

empresas privadas no volvió a ser discutido hast a

el Sexenio Democrático .
Así, en 1869, el mismo Pérez de Rozas y Teo -

doro Bergnes de las Casas solicitaron nuevamen-
te concesiones, consideradas como ensayos por l a

Dirección General de Estadística 62 . Entre los ex-
pedientes abiertos por esta institución entre octu-
bre y diciembre de 1869 se encuentran las solici-

tudes de Bergnes de las Casas, el Conde Nils d e
Barck y Francisco Marín 63 .

El repetido interés de empresas privadas po r
realizar el catastro pone de manifiesto cómo su eje-
cución podía convertirse en una operación econó-
micamente rentable . Desde sus inicios el catastro
atrajo a ingenieros y topógrafos extranjeros de re -
conocida valía como Ignacio Porro o el geómetr a
francés Laur . Este hecho muestra cómo durante
el ochocientos existió en toda Europa una intensa

e interconectada actividad empresarial, ligada a la s
tareas topográficas, de la misma manera que su -
cedió en el trazado de la red ferroviaria o en la s
explotaciones mineras . El catastro de la provinci a
de Madrid muestra repetidos ejemplos de las difí-
ciles relaciones entre la Administración y las em -
presas privadas .

5.2 . La aportación cartográfica

En el cuadro 7 presentamos una primera rela-
ción de la producción cartográfica publicada por l a
Junta General de Estadística . Se trata de una se-
rie de mapas que seguramente se verá ampliad a
en futuras investigaciones . Además de la cartogra-
fía impresa existe una riquísima colección de ma-

pas parcelarios manuscritos, que están por catalo-
gar, tanto sobre la ciudad de Madrid como de los
municipios de su provincia, una parte de la cual h a
sido objeto de recientes reproducciones facsímiles
(ver figuras 8, 9 y 10) 64 . Por lo que hace refe-
rencia a la cartografía que fue publicada, se pue-
den contabilizar 61 mapas, algunos de los cuale s
estaban compuestos de varias hojas . En esta rela-
ción no se incluye toda la producción cartográfica

de la Junta, pues ésta editó otros documentos car-
tográficos de carácter forestal, geológicos y de
otro tipo . Nuestra relación sólo hace referencia a
la cartografia estrechamente relacionada con las
operaciones topográfico-catastrales .

CUADRO 7 . CARTOGRAFIA TOPOGRÁFICO-CATASTRAL PUBLICADA POR LA JUNTA DE EsTADISTICA (1):
MAPAS DE CONJUNTO Y CROQUIS TOPOGRÁFICO S

Año Formato Sistema de reproducción

A)

	

Mapas de conjunto (provincia de Madrid)

Madrid y sus contornos, escala 1 :100 .000
Estado de los trabajos catastrales en la provincia de

Madrid 1866 Cuarto mayor
Plano de perímetros de los términos municipales, escala

1 :400.000 1866 Marquilla Grabado
Plano de la triangulación de conjunto, escala 1 :200.000 1867 Doble marquilla Grabado
Hojas miriamétricas de la provincia de Madrid: 1) Arava -

ca, Fuencarral, Madrid y Húmera; 2) Hortaleza, Ba-
rajas y Canillejas ; 3) Vallecas y Vicálvaro ; 4) Villaver-
de, Carabanchel y Leganés 1867 Doble marquilla Autografiado

B)

	

Croquis topográficos por masas de cultivo

Partido de Getafe (Madrid) 1867 Doble marquilla Grabado
Partido de San Martín de Valdeiglesias (Madrid) 1867 Doble marquilla Grabado
Partido de Torrelaguna (Madrid) 1867 Doble marquilla Grabado
Partido de Guadalajara (Guadalajara) 1867 Doble marquilla Grabado
Partido de Tamajón (Guadalajara) 1867 Doble marquilla Grabado
Partido de Escalona (Toledo) 1867 Doble marquilla Grabado
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1ño Formato Sistema de reproducció n

Partido de Taranón (Cuenca)
Partido de Navalcarnero (Madrid )
Provincia de Toledo 1869
Provincia de Guadalajara 1869

C)

	

Planos de conjunto de términos municipales
(escala 1 :20.000)

Arroyomolinos 1867 Marquilla Autografiado
Canillejas 1867 Marquilla Autografiado
Canillas 1867 Marquilla Autografiado
Casarrubuelos 1867 Marquilla Autografiado
Cubas 1867 Marquilla Autografiado
Collado-Villalba 1867 Marquilla Autografiado
Fuente el Fresno 1867 Marquilla Autografiado
Humanes de Madrid 1867 Marquilla Autografiado
Pesadilla 1867 Marquilla Grabado
Serranillos 1867 Marquilla Grabado
Romanillos 1867 Marquilla Autografiado
Torrelodones 1867 Marquilla Autografiado
Villanueva de la Cañada 1867 Marquilla Autografiado
Villaverde 1867 Marquilla Autografiado
Madrid y sus contornos 1867 Marquilla Grabado
Real Sitio de Aranjuez 1868 Marca imperial Grabado
Real Sitio de El Pardo y Viñuelas 1867 Litografiado
Valdemoro

D)

	

Hojas kilométricas (escala 1 :2 .000)

Término de Titulcia 1867 Doble marquilla Autografiado
Carabanchel Bajo 1867 Doble marquilla Autografiado
Romanillos 1867 Doble marquilla Autografiado
Villanueva de la Cañada 1867 Doble marquilla Autografiado
Aranjuez 1868 Doble marquilla Autografiado
Atienza 186 8

E)

	

Parcelario urbano (Término de Madrid)

Distrito de Buenavista 1866 Doble marquilla Grabado y cromo

Distrito de Buenavista, manzanas núms . 280, 281 y 329
(1 :1 .000) 1867 Marquilla Grabado

Distrito de Buenavista, manzanas núms . 282, 283 y 284
(1 :300) 1867 Marquilla Grabado

Distrito de Buenavista, manzana núm . 285 (1 :500) 1867 Marquilla Grabado

Distrito de Audiencia 1867 Doble marquilla Grabado y crom o

Distrito del Congreso 1867 Doble marquilla Grabado y crom o

Distrito del Congreso, manzana núm. 269 1867 Marquilla Grabad o

Distrito del Hospicio 1867 Doble marquilla Grabado y cromo

Distrito del Hospital 1867 Doble marquilla Grabado y cromo

Distrito de la Inclusa 1867 Doble marquilla Grabado y cromo

Distrito de La Latina 1867 Doble marquilla Grabado y crom o

Distrito de Palacio (primera hoja) 1867 Doble marquilla Grabado y cromo

Distrito de la Universidad 1867 Doble marquilla Grabado y crom o

Distrito del Centro 1868 Doble marquilla Grabado y crom o

Distrito de Palacio (segunda hoja) 1868 Doble marquilla Grabado y crom o

F)

	

Otros municipio s

Carabanchel Bajo (1 :2.000 y 1 :500) Autografiado

Aranjuez 1868
Titulcia 1867

Fuente: Dirección General de Estadística, 1870 .
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La topografia catastral publicada contiene mapas

realizados en escalas muy diferentes . Así, po r

ejemplo, existe toda una serie de mapas a peque-

ña escala . Por un lado, estarían los mapas con una

escala superior a 1 :100 .000, relativos al conjunt o

de la provincia de Madrid y que muestran el alcan-
ce de los trabajos catastrales . Este sería el caso
del Mapa de los perímetros de los términos munici-

pales de la provincia de Madrid, publicado en 1866

a escala 1 :400 .000 y que puede ser considerado
como el primer mapa provincial, donde figuran des-
lindados los términos municipales con sus respec-
tivas superficies en hectáreas . Otro tipo de mapas

catastrales son de ámbito judicial y realizados se-

gún el sistema de masas de cultivo . Estos dan
cuenta de los aprovechamientos agricolas de algu-
nos partidos judiciales de las provincias de Madrid ,
Cuenca, Toledo y Guadalajara . A una escala má s

detallada 1 :20 .000 se editaron los planos de con -
junto de 18 términos municipales de la provincia
de Madrid .

Junto a esta cartografia de ámbito general en-
contramos otro tipo de mapas más detallados . Así,
en primer lugar, se encuentran las hojas kilomé-
tricas de varios municipios madrileños a escala
1 :2 .000 . Las hojas kilométricas representan un ki-
lómetro cuadrado . En ellas aparece la parcelació n
de la propiedad sin indicación numérica y expre-
sándose el relieve por medio de curvas de nivel
con equidistancias de cinco metros . También in-
cluyen las poligonaciones, así como la trama viaria
y la morfología de las edificaciones . En determina -
dos casos, como los edificios relevantes, se inclu-
yen levantamientos a escala 1 :500 .

A continuación cabe reseñar el conjunto de pia -

nos del Parcelario Urbano de Madrid publicado en-
tre 1866 y 1868 . Dicho parcelario contiene hoja s
con tres tipos de escalas . En primer lugar, las ho -
jas de distrito a escala 1 :2 .000; a continuación, la s
hojas de manzanas a escala 1 :1 .000; y, por último ,
los planos de edificios singulares, aún más detalla -
dos a 1 :500. Dichas hojas reflejan una división al -
timétrica por manzanas y existe una parcelació n
únicamente a nivel de fachada, sin expresar la par-
celación numérica de la propiedad . La mayor par -

te están grabadas en color y contienen una seri e
de tablas sobre altitudes en metros; distancias ; po-
ligonaciones ; datos estadísticas sobre el número
de manzanas, casas, pisos, edificios religiosos y
mobiliario urbano; signos convencionales, y nom-
bre de las calles.

La mayor parte de los mapas publicados fueron
impresos en la litografía, que había organizado l a
Junta, aunque algunos fueron grabados e impresos
en establecimientos privados, como fue el caso del
Plano del Real Sitio de El Pardo y Viñuelas (1867) ,
impreso en la Litografía de N . González . Para su
edición se utilizaron diferentes sistemas de graba-
do . Algunos fueron grabados en piedra, otros au-
tografiados y una pequeña proporción fotolitogra-
fiados . Además, fue utilizada la técnica fotográfic a
para la reproducción de algunos planos .

La Junta consiguió organizar a mediados de 186 0
una sección específica de grabadores y en 1866
dispuso de un gabinete de fotografía, a cuyo fren-
te estaba el fotógrafo José Albiñana . Las hojas de l
Parcelario Urbano de Madrid publicadas entr e
1866 y 1868 fueron grabadas por P . Pfeiffer ,

M . Vierge, J . Reinoso Osler y F . Hernández . Por
su parte, Pedro Peñas, que fue el profesor de di-
bujo topográfico de la Escuela del Catastro, se en -
cargó entre otros del grabado del Plano del Real

Sitio de El Pardo _v Viñuelas (1867) (ver figuras 1 1
y 12) . Alguno de estos artistas se convirtieron pos-
teriormente en los principales grabadores del Ins-
tituto Geográfico . Así, José Reinoso sería el gra-
bador del célebre Plano parcelario de Madrid
(1872-1874), publicado por el Instituto Geográfico
y Estadístico . Mientras que Pedro Peñas grabaría
en 1875 la primera hoja del Mapa Topográfico Na-
cional correspondiente a Madrid .

Conclusiones

Entre 1857 y 1869 la Administración centra l
creó organismos, formó cuadros técnicos e invir-
tió cuantiosos recursos económicos con el objeti-
vo de levantar el catastro parcelario del país, d e
base municipal . Los trabajos se concentraron bá-
sicamente durante más de doce años en la provin -
cia de Madrid. La Ley de Medición del Territorio
de 1859 dio pie al desarrollo de un ambicioso pla n
de topografía catastral, según el cual el levanta -
miento del plano parcelario debía realizarse en co-
laboración con el del mapa topográfico . El princi-
pal artífice de este plan fue el geógrafo Francisc o
Coello, quien en 1866 fue consciente de los obs-
táculos casi insalvables que la burguesía moderad a
puso para Llevarlo a término . Como alternativa al
levantamiento de un catastro parcelario de la pro-
piedad él mismo propuso la determinación de los
perímetros municipales, medida que permitía una
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estricta comparación con los datos de superfici e
declarados en los amillaramientos y, por tanto, co-
nocer el volumen de ocultación superficial de és -
tos . Esta estrategia, seguramente la única posible ,
fue la adoptada a partir de 1870 por la direcció n
del Instituto Geográfico .

La realización conjunta durante esos años de l
proyecto catastral y del mapa topográfico supuso
la creación de una institución geográfica, la Junta
General de Estadística, que sentó las bases orga-
nizativas y técnicas de lo que seria el Instituto
Geográfico . Una gran parte de los hombres que
participaron en los trabajos topográfico-catastrale s
emprendidos por la Junta constituyeron el perso-
nal empleado en el Instituto Geográfico a las órde-
nes de Ibáñez de Ibero. La ingente labor topográ-
fico-catastral desplegada por la Junta, si bien no
sirvió para realizar el catastro en todos sus apar-

tados, proporcionó una experiencia organizativa y
cartográfica de primer orden .

Las operaciones topográfico-catastrales realiza -
das por la Junta produjeron una copiosa documen-
tación cartográfica tanto manuscrita como impre-
sa . Se trata de una información geográfica muy
rica, que aborda diferentes cuestiones como lo s
deslindes municipales, las masas de cultivo, el nú -
mero de edificaciones, la parcelación rústica y ur-
bana de la propiedad . Todos estos documento s
constituyen diferentes aproximaciones del catastro
parcelario . Estos trabajos fueron aprovechado s
por el Instituto Geográfico, que entre 1872 y 1874
publicó el excelente Plano parcelario de Madrid,
dirigido por Carlos Ibáñez y ejecutado por el Cuer-
po de Topógrafos . El cual fue reeditado entre 187 7
y 1879 por el Instituto Geográfico a una escala má s
reducida (1 :5 .000) . q

GASTO EN TRABAJOS TOPOGRAFICOS (1859-69) FUNCIONARIOS EN TRABAJOS CARTOGRAFICO S
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LEVANTAMIENTO TOPOGRAFICO-CATASTRAL DE LA PROVINCIA DE MADRID (1857-1869 )

Maro 1857-DlcleaDre 185 9

Enero 1860-Julio 186 6

Agosto 1866-SeDtleaDre 186 8

Oc LUD[e 1868-Dlcleanre 186 9

No con. .., oearaclona a

Fuente Gaceta de Madrid . 1856-1870 ; Amarlo Estadistica . 1857-1867 : Dir Gen de Estadistica . 1870 .
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paña), y desde 1866 hasta 1870 del Ministerio de la Guerra (De-
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